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VicenTE Duran, ex-comerciante. (Sr. 4n- 
tonio Valero mayor). 

D. Luis Urquijo, comerciante (Sr. Anto - 
nio Bagá ). 

D. Eucenio, su hijo, abogado. (Sr. 4n- 
tonio. Valero menor ). 

FrLrpE , tapicero. (Sr. José Valero). 

GERMAN», ayuda de cámara de D. Luis. 
(Sr. Antonio Lopez). 

José, ex-portero. (Sr. Miguel Ibañez ). 

D? Juana Gonzanez, viuda jóven. (Seño- 
ra Juana Galan). 

Euisa, hija de Vicente, costurera modis- 
ta. (Sra. Teresa Baus). 

Jusrina , doncella de D? Juana. (Sra. Fe- 
lisa Rodriguez ). 


Un mozo de cordel. 
Criados. 


La Escena se supone en Sevilla, en la ca- 
sa propia de Di Juana. 
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a an y 


“Ac :1O PRIMERO: 


. Tf” 3 ' 

El teatro representa la entrada principal 
de una casa rica y decente en el segundo 
"bastidor el cuarto del portero. En cl. cuar- 
to bastidor de la: derecha una:magnífica es- 
calera que-conduce á las habitaciones prin- 
-cipales de la casa. A la izquierda una gran 
puerta vidriera que da al. patio. Puede: ha- 
ber algunas estatuas en” ias» “columnas de La 
“entrada. | RIROITAG: 


“ESCENA de 


Vicente y José: este baja: ¡pot ide etialóra 
“contando algunas monedas de plata: dls es- 
tá en el Cuarto' del dico $1 


Picents Héme aqui. ¡porteraios: - portero 4 Yo á 
quien la fortuna había colmado de favores: 

(Sale del cuarto Ja. 

José. Y bien? habeis ya tomado posesion ? 

. ( Con humor desabrido ) 
“Vicent. No aguardo mas' que un baul y dos ó 
tres sillas que mo tardarán e traérmelas: 
peta, observo que mi entrada en esta casa 
parece que os indispone conmigo: sentis. que 

sea yó quien ós reemplace ? AS 
José. Supuesto que me despiden, qué me im- 
porta á mi que seais vos ú: otro cualquiera? 
Para todos se encuentran avisos en'el' dia-. 
rio: hay tantos que buscan quien Jes sirva 
-que no me faltará colocacion.... Pero es un 
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precioso regalo el que (suspirando ) os ha 
hecho vuestro amigo Felipe... Oh! el empleo 
es bueno, yo os lo aseguro... yo habia sa- 
cado de él un hermoso partido... y por esto 
solo... pero:basta ya... Mirad ; la prueba de 
que no os quiero del todo mal ,.es que voy 

-.á enteraros. del carácter y circus aiAd de 
«todos los «inquilinos de esta. casa. 

Vicent. Me dareis gusto en ello... Felipe úni- 
camente me':ha dicho que mi Sra D.? Jn0- 
¿na es una:dama de prendas, 

José. «Es: verdad;.. para ser propietaria no-es 
muy imperiosa , jóven, viuda y rica, ama 
las diversiones; da bailés, tertulias, acade= 
mias... pero á.pesar de esto no hay en todo 
el barrio quien se la ponga en boca... ni 

0'aun en lao portería he oido. nunca hablar mal 

-, de ella. En cuanto á su generosidad ,. que 
para nosotros es; el artículo mas esencial, 
podréis juzgar bien pronto vos mismo: se 
«casá, y bastante envidío los. regalillos que 
van á llover sobre vos. 

Vicent. En efecto: Felipe ha dicho que iba 
á casarses ono 
osé. Con D. Eugenio Urquijo, el Er? 
del cuarto Segundo... ha salido muy tempra- 
no... un gallardo jóven... abogado. 

Vicent. Abogado decis ? 

José Y el de: mayor mérito, segun Aseguran. 
Como es rico , uunca está contento sino cuan- 
do halla un pobre litigante que no tenga en 
su favor. mas. que la justicia. 

Vicent. Generoso «abogado !.. Tal. vez si me di- 
rigiese á él... (Aparte). 

.0Jsé. Mas no penseis por esto que sea un Caton 
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en sus costumbres... Que.“sé yo? corren so»: 
“bre él ciertos Fumores... Oh!: es verdad que' 
no se trata mas que de amoríos: pero D.* 
Juana 'nada' sabe de esto... 1: | 

Vicent, No tiene familia? 

José. No tiene 'mas que á:su padre... hombre» 
respetable y algo socarron ,'que no -.es muy: 
amigo de tratar con gentes. Está en el cam- 
po; pero debe volver hoy por razon del:bai-' 

de Lo que mas os importa «conocer .es. la 
“antesala; esto nos toca mas de cerca... los 
criados y los porteros son precisamente los, 
dos dedos de la mano... Empezemos por Jus» 
tina, la doncella de la Señora : es un vivo 
“retrato de su ama, la imita... cuasi hasta 
en la virtud: en cuanto á (German ayuda 
de cámara de D. Eugenio, es el factotum:de: 
D. Luis su padre, y el personage mas:impor- 
tante de la casa: todo hay que hacerlo para 
- darle gusto... y yo habia llegado:á conseguirlo, 

Vicent. Pues como os han despedido ? 

José. Qué quereis que sea? Son á veces tan 
ridículos estos Señores! hallan estraño el que 
un pobre diablo trate de sacar raja de su 
empleo : dicen que gastaba cuatro por uno, 
y que tomaba la peseta por real en vez del 
real por peseta. 

Vicent. Y porque no AR contentasteis con vues> 
tro legítimo salario? Entonces estariais aun.. 

José. Bah, bah, bah! yarveo quo sois novi- 
cio en el atte, Si todo “el mundo. tuvie=. 
ra vuestras ideas, muchos á quienes vemosyir 
desempedrando las calles cen: sus magníficas: 

—carretelas, + irian aun á pata. Pero mirad; 
llamana, (Va: dá tirar del: cordon ), 
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Picents: Mil ¿gracias.:.' il 
ezo; PMA: eolaleri ha. bla por 0 costumbre. 


Sale por ci past po ¿doy de..la entra- 
du un mozo de cordel: cargado::con un baul, 
sillas:etc. «que: son: el. equipage de. Vicen- 
teyoyose NS á e entegilas 


Vicent. Ah! aqui está el resto de mis muebles. 

Mozo. Gracias á. Dios que es el último viage: 
hace.un frio del diablo. (Va dá descargarse). 

Vicent. Aguardad :os. ayudaré... este baul. 

José. Hacedme el. favor cuando volvais de 
traerme aquel lio que me olvidé ayer en 
“mi. desalojamiento : : lo hallaréis colgado en 
el cañon de la. chimenea. 

Vicent. Bueno! me acordaré... Vamos , buen 
hombre , llevemos. esto entre los dos 3w.. Cui- 
¿dado con los vidrios, 

Mozo. No tengais miedo ; ya conozco el terre- 
no. ( Entra enel cuarto del portero : Ger- 
uanan sale por la puerta principal ). 


ESCENA IL 


fosé y. German. 
' 

German. Que veo! Eres tu Pepe ? Ya sabes 
. que el padre de mi amo vuelve hoy del . 
campo... y queno: quiere encontrarte aqui. 

José. Lo que sé es que si tú hubiesos querido, 
no hubiera yo tenido que salir. 

German, Era imposible 3 si te pillaron in fra- 
'igantes.. y si yo:hubiese tratado de defender=- 
te, me hubiera' perdido lo mismo que tú: 
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. José. Oh! eres demasiado fino para esto. 
German. Al fin y al cabo de qué te quejas? 
No te he proporcionado yo lindos gages? 
José. Sí, gages que despues tenia que partir 
contigos. Vamos. vamos , conven en que 
eres un buen perillan; para prueba de ello 
- no hay mas que observar tu conducta .con 
tus dos:amos;:á los: dos les traes engaña- 
dos, aparentando servir en particular á ca- 

- da uno. Seguramente es asi, pues protejes 
los amores del hijo , «y corres en seguida á 
descubrírselos á su padre. No. es esto lo que 
hiciste cuando habrá un. mes. sacaste de su 
casa por orden de D. Eugenio á aquell bo- 
nita costurera ? 

Germ. Sí: bella espedicion á fe mia! Por cier- 

- to que me vi hermosamente recompensado! 
D. Eugenio se puso hecho una furia;. y po- 
co faltó para que me despidiese: solo pude 
calmar su enojo asegurandole que habia de- 
vuelto la muchacha á casa de su padre. 

José Con pues no la volviste! Pues qué hicis- 
te de' ella ? 

Germ. Lo que suele hacerse con la querida de 
otro cuando uno la tiene en su poder me 
contenté con dejarla libres pero el diablo 
sabe donde iria á parar, porque mi amo no 
ha podido hallarla nunca- Ha desaparecido, 
Ya te harás cargo de que D, Eugenio ja- 
mas me ha perdonado: esta niñada.,. pero 
poco me importa, ya lo vez ,:me be hecho 
del partido de su padre. 

José. Si digo yo que eres un hipócrita, 

Germ. Y «aunque lo sea ? 


José. Sí; pero entre tanto yo me kallo en la 
calle, 
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Germ, A propósitos > te olvides de avisarme 
tu paradero, y si en algo puedo serte útil. 
cuenta con mi amistad. 

José. Gracias! (Fomando su sombrero ).. 

Germ. Vamos, amigo mio, vete, vete. 

José Irme! en un dia de baile... en vísperas 
de una boda!.. Esto es tener mala suerte! 
Ven á acompañarme al menos hasta la calle. 

Germ. Con ' mucho gUSO+.. Vamos... irémos al 
café de la esquina ¿4 tomar la copa de des- 
pedida... yo soy quien paga.. 

José. Bien lo creo ; porque eres quien se queda. 

Germ. Vamos, ven. | 


ESCENA 1, 


Los mísmos , Vicente, Felipe y el mozo que 
se va por la puerta principal. 


Vicent. Señor José! Señor José!.. Como os vais 
sia vuestro lio? (Con un lío en la mano ). 

José. Teneis razon; ya se me olvidava. - 

Germ. Es este tu sucesor? (Bajo. 4 José). 

José. Sí. 

Germ. Ola! tiene facha de hombre de bien! 
(José ecsamina su lio). Vamos , despáchate. 

Sale Felipe. Buenos dias Señores. ( Dejando 
sus herramientas ). 

Vicent. Buenos dias, querido Felipe. 

José. Servidor vuestro. 

Germ. Aquí tenemos el restaurador de los sa- 
lones. (riendo). 

Fel. Es verdad... yo soy la vanguardia de los 
festines... el mensagero de las diversiones... 
Apenas me ven llegar á una casa, ya todo. 


9 ¡ 
el: mundo dice : aqui está Felipe: baile ten-- 
drémos... y gracias al buen humor de mi: 
Señora D.? Juana, hago aqui frecuentes vi- 
sitas. 

Germ. Vamos José: D. Luis no puede tardar 
en llegar; y debo estar aqui cuando baja- 
yá del coche. 

José. Tienes razon.» vamos; á Dios cuartito 
de mi vida ( con sentimiento ): á Dios puer- 
-ta de mis entrañas. ( Marchanse )» 


ESCENA IV, 


Vicente y Fellpe. 

Fel. Trabajo le cuesta el irse... pero bien me- 
recido lo tiene... (mirando 4 José) tanta 
va el cántaro á la fuente... Pero que tal, 
tio Vicente ? estais aqui bien? 

Vic. Perfectamente, amigo mio, y jamas ol- 
vidaré lo que por mí has hecho. 

-Fel. Toma! era esto tan fácil como sorberse 
un huevo! Justina me dijo que la Señora 
queria despedir al portero porque era un 
picaro: yo le respondí que conocia un hom- 
bre honrado que pretendia esta colocacion: 
el cambio era muy natural, y se verificó 
al instante... Ya veis que esto nada tiene de 
brujería. Pero pensemos ahora en amuebla- 
ros: alli teneis un cuarto con alcoba (mé- 
rando el cuarto ) que es bastante bonito , y 
yo quiero adornároslo. 

Vic, Tú? 

Fel. Sí, yo: quiero que esteis en él con to=. 
da decencia y comodidad; y á mas esto os 
dará una muestra de mi talento. 
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Fic. Empléalo con mayar utilidad, amigo mio. 
Fel. Dejadme hacer tio Vicente :: de dia tra- 
baja uno para los parroquianos, esto por 
supuesto; pero por la noche, bien puede 
uno trabajar algo para sus apio 

Vic. No. lo permitiré. | 

Fel. Dejadme hacer repito: vuestra hija me 
ayudará, y os:lo pondré todo al gusto del: 
dia... Vamos, no os costará cuasi nada : SO» 
bre que quiero que vuestro cuartito haga 
rabiar de envidia á todos los porteros de la 
ciudad... tanto. mas cuanto.. ¡ay Dlos mio! 
Sí, tio Vicente, tanto mas cuanto teneis en 
vuestra habitacion una albaja de mucho mas 
valor que todos mis galones y. tapices. 

Vic. Qué es lo, que dices, Felipe? 

Fel. Qué! caramba, no lo. entendeis ? Vues- 
tra amable Elisa. Vírgen de la Antigua! 
- € Suspirando ). Cuan hermosa :es y cuan 
linda! 

Vic. Pobre Elisa! ( 4parte. ). 

Fel. Ella: sí que es una muchacha de mérito: 
hasta en los dias festivos trabaja... y con 
una modestia, tan dulce, tan afable para to- 
do el mundo; y es hábil .en todo, hasta 
en las modas! Ah! muy mal «haceis en cree- 
ros pobre, poseyendo un tesoro de tanto vas 
lor; bien sé yo quien se juzgaria muy rico 
st pudiese obtenerlo. dd 

Vic. Qué estás hablando ? 

Fel. Qué estoy hablando! :como diantresi Es 
QUe... Sí, lo repito.. yo conozca á quien 
quisiera deciros » Sr. Vicente, es V. pobre, 
pero tiene V. uua hija muy precissa; yo 
no soy rico que digamos; pero tengo un ofi- 
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CAES 
cio decente y no me falta trabajo... déme 
su hija, y le prometo consagrar mi OS 
mi trabajo y mi vida á la felicidad de ambos.?? 

Vic Ya lo entiendo , amigo mio: hablas de tí 
mismo. | 

Fel. Asi es... y vos tio pj , Qué me res-- 
pondeis? 

Vic, Que tu proposicion me conmueve, y que 
nace de un buen corazon; pero.., 

Fel. Ah! ya empezamos con peros? 

Vic. Preveo “obstáculos que tú' no puedes co- 
nocer,.. Sin embargo dejo libre á mi hija, 
y su eleccion será la mia. 

Fel. Pues bien: si yo le gustaba á ella? 

Vic. Recelo que... NA 

Fel. Ot! habeis dicho que consentiriais,.. sí, 
Toma! aquí está..- A muy bien tiempo lle- 
ga... Permitid que le hable. 

Vic. Con mucho gusto, amigo mio; conozco 
la delicadeza de tu corazon 3 pero te lo re- 
pito, es imposible que,.. 

Fel, Animo Felipe. 


ESCENA V, 
Dichos y Elisa que sale con algunos muebles. 


Vic. Pobre muchacho! Mi hija no puede ser 
suya. (Aparte ). 

Elisa. Buenos dias , querido padre; aqui trai- 
go todo lo que faltaba: he tardado un po- 
co mas en venir , porque he hido á pedir 
costura para dos óÓ tres semanas á fin de 
no tener. que separarme del lado de V. 

Vic. Ya empezaba á estar con cuidado, hi- 
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-ja mía; bien sabes... pero ahora no tendrás 
_que separarte. de mi lado. Voy -á meter es- 
to alli dentro (Zomándole los muebles se 
entra en su. cuarto ). 

Fel. Servidor vuestro , Señorita. 

Elis. Ola! buenos dias, Señor A: no 
habia reparado en V. 

Fel, Esta noche tenemos funcion en. casa, Se-. 
ñorita; habrá baile.... y en iguales ocasio- 
nes es indispensable mi asistencia, 

Elis. En efecto la. Sra Justina me. ha habla- 
do de la brillante tertulia que habrá esta 
noche. 

Fel. Pero tambiem he tenido otro motivo que 
me ha hecho venir antes de lo que debia, 

Elis. Y puede saberse cual est e 

Fel. Cabalmenteyz es el que tengosque decirle 
á V. porque... y á mas de esto... ya le he 
pedido permiso á su padre de V. 

Elis. A mi padre... pues. de qué se trata ? 

Fel. Se trata de... Eh! llegó. la, ocasion... 
( aparte ) Dios mio, y como me palpita es- 
te maldito! '( Poniéndose la mano en el 
pecho ). 

Elis. Que tiene V. Sr. Felipe ? 

Fel. Es una desgracia! Tenia estudiadas mas 
de quince frases, y no puedo ahora acer- 
tar palabra, Por supuesto... no es estrañoy' 
porque... ya ve V.... tiene V. un aire... que 
me tapa la boca... A cualquiera otra mu- 
chacha , la diria «sin ceremonias » Fulana 
yo os quiero !,.. mPero á V.,. ¡vamos».. á 
V. no sé como decírselo. | 

Elis. Con que V. me quiere? - 

Fel. Oh! sí, con toda mi almas. En este, 
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mismo instante se lo acabo. de decir 4. su 
“padre de .V:; mo. es. mucho: lo: que me ha 

respondido... pero me ha dicho que n0»... y 
á mas, “gue: diantre! yó0 mo-pierdo las .es- 
peranzas; porque á poca diferencia, creo 
ser lo. que :V, necesitas. Ve. es jóven. yo 
no pasode los veinte y. cuatro; V. nada tie- 
ne; yo mo es mucho lo que tengo; pero 

V. trabaja como. un éángel.,.y. yo. combo ún 

' diablo con «todo esto. ya ve.V.;, con algun 
espíritu y..con. mucho. amor ,. me conozco 
eapaz de hacerla á V..la. muger mas feliz 
y... que tal , señorita, hago mal en contar 
con semejante fortuna? 

Elis. Señor Felipe, su franqueza de V. me. 
rece la.miayx ah!- crea V, que si fuese po- 
sible!.. sí... su corazon de mes es id 
peros njid ? 

Fel. Otro: pero. ditilaibas]s 

Elis, No 'me es permitido elegir esposos: 

Fel. Bien. conozco.lo: quees... V. ha sido. r- 
ca, ( con: pesadumbre ) señorita, muy rica; 
V. misma. me. lo ha: dicho; y la memoria 
que conserva, de haberlo. sido ¡le impide dar 
su mano á un simple artesano. 

Elis. No, no. atnigo mio;-la ternura de mi 
padre, y la dulce certidumbre de poder sos- 
tener su ecsistencia me harán olvidar tal 
vez. Yo le estimo á V. , y nunca olvi- 
daré que tmi, padre le debe: á V, una graa 
mejora en su suerte... Pero cuando mi co- 
razon. no se hubiese, entregado: á Otr0.:. 

Fel. Con'que V. ama? 

Elis. No temo-el confesarselo á Vo... sí, amo, 

( suspirando ) y sin esperanza... pero para 

siempre 
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Fel. Melo que Vo: ama. stes im 

Elis. Compadezca' V. mi corazon... No hable- 
-.mos mas de esto. Loss 

-Fel. Con que es fuerza renunciar * (.Suspi-= 
rando ).:-: | 

Elis. Espero que .mi confianza en V. no pri- 
vará á mi pobre. padre del. único amigo que 
le ¡quedas “ug.0' JA 5 ON 

Fel. No ,' 10... muy al contrario“. mi amis- 
tad: por .él.só (con viveza ) y por Y: tal 
vez me servirá de consuelo.:. * 

Elis. Sí, sea Ve siempre nuestro amigos 


ESCENA VI 
Los mismos y Vicente. 


Fel. Teneis razon... vuestra hija no quiere; 
( bajo á Vicente, adelantándose cuando sas 
le ) Óó mejor diré no soy yo el :Que+». En 
fin ya me entendeis... Á Dios , tio Vicen- 
te: ya han dado las seis, y tengo que 1r a 
colgar y adornar el salon... A Dios Señori- 
ta... A Dios tio Vicente... Cuando vuelva 
yo á enamorarme... (aparte) Jesus ! Jesus!.. 
Que malo es estarlo! (sube por la escalera). 


ESCENA Vil: 

Vicente y Elisa. 
Pic. Mi hija está enternecida 3 compadece 
sin duda á ese pobre muchacho. Bien he 


adivinado cual seria su respuestas. Ah! si 
aquel á quien conserva su pecho una me- 
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morid que la razon debiera desterrar de él, 
poseyese tantas virtudes! Hija mia! (á ella). 
Eres en parte digna de reprehension; no 
siempre me has confiado todos tus secretos... 
Mira sin enbargo los peligros á que te espo- 
«me un falso amor; y la triste situacion: 4 

24que ahora nos teduce. Comprometiendo tu 
honor con un atentado infame ,. aquel in- 
digno hombre te hizo injustaménte despedir 
de uua casa decente en-la cual tu trabajo 
«nos proporcionaba una. ecsistencia menos pe- 
nosa; y su crímen , sí, hija mia, su crí- 
«men nos fuerza á humillarnos :al' triste es- 
tado de la servidumbre. ( Elisa llora ). Ok! 
mo trato de renovar las penas: de tu -cora- 
zon$. pero quisiera arrancar de él un amor 
que tu misma prudencia y tu talento deben 
reprobar. 

Elis. Ah padre mio? perdone V. mi debili- 
dais si rd pesar de su crimen , no A 
««desterrarle de mi memoria... Ay de mi! El 
habia sido mi libertador! y aun no puedo 

concebir como! unY hombre tan generoso... 

Vic. Generoso le llamas, AEREO quiso ro- 
“¿barte el honor! 

Elis. Nunca podré creer de él tan. odiosa per- 
fidia... Tal vez hay aqui un misterio... pe- 
ro le ofendo 4 V. padre mio... sí, procu- 
raré olvidar 4-quien me ha engañado. 

Vic. Querida Elisa! ( La abraza). Silencio, 
“alguno se acerca, 
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ESCENA VIIL, 
a y Justina. 


Just. poseo de ver el coche de la Señora: 
(Bajando precipitadamente por la escd- 
leras ).. | 

Elis. De:la: Sra. ¿D.? Juana ? 

Just. El momento es favorable , voy á pre- 
sentarles á Vds... verán Vds. que buena 
señoras. 

Vic. Le agradezco á V. la atencion y señora 
Justina. 

Just. Estoy. segura den! que serán Vds. bien 
recibidos. ( Se oye ruido dá dentro Jo: 

Elis. Aqui está. 


ESCENA - IX. 
Dichos D.? Juana, dos doncellas y un criado: 


Juana. Dime Justina, ha: llegado el señor D. 
Luis? 

Just, No señora , y le estamos aguardando has 
ce rato. 

Juana. Me alegro ; hubidra sentido no hiallar- 
me aqui para recibirle. Cuidado con esas (al 
criado ) cajas... ( las doncellas entregan al 
criado unas cajas de carton ). En esta hay 
la obra (á4 Just.) maestra de madama La- 
viña; un vestido soberbio... subidlas todas 
á mi gabinete, al instante voy. 

Just. Permita V. Señora, que le presente su 
nuevo portero, 
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Juana, (Ah! el: recomendado: del Se id 
con ¡mucho «gusto. .* 205 F a 

Vicent. Mucho poi que abeadin.e dá mi:ami- 
go mi" Sra :D.* Juana:, el: haberme colo- 
cado en casa de una Señora cuyas virtudes 
son mas recomendables que su fortuna ; creá 
V. que tanto mi hija comó yo. no perdo- 
-narémos! medio para merecer los beneficios 
que derrama V. á manos llenas sobre cuan- 
tos «tienen el honor: de vivir 4 su lado. : 

Juana. Ola! se produce muy bien... Que.fino 
es! Me gusta: mucho este hombre... ( sorpren- 
dida y: bajo 4 Just. ) El privilegio (4: él ) 
mas 'hermoso que la fortuna nos dispensa, 
es el poder aliviar al desgraciado : todo me 
induce -á creer que “únicamente los reveses 
de la suerte le habrán obligado.á V. á abra- 
zar un estado, para el que no parece.ha- 
ber nacido.:Pero creo” por .mi parte hacér= 
selo á V, mas llevadero; soy: feliz ¿ y qui- 
siera que lo fuesen cuantos. me rodean. Es- 
ta jóven (por Elisa) es hija de V.? 

Vicent. “Sí: señora. (presentándosela ): 

Juana. “Acérquese V. señorita... pero. no me 
engaño... yo la conocí. á V. en: casa de mi 
modista. 

Elis. Eu: casa: de mádanja: Lafont! sí señora» 
alli; hice mt: aprendizage, HI 
Juana. Y me acuerdo que era V. «su ¡mejor 
discípula ; mucho celebro tenerla á Vi. ¿4 mi 
lado... me ocurre una: escelente idea... V.:es 
demasiado hermosa para trabajar en una: tien- 
da de modista : yo le alquilaré á V...un-piso... 
madama Lafont está ya en. auge, y. apenas 
puede atender ád sus numerosás parroquianas; 

p) 
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una ¡mas d menos nada será pata ella... Yo 
008 la primera que V. tenga, y le ¡PxOpor- 
cionaré á V.- otras; muchas. le 

Elis. :Ah señora! ¡nosé como agradecer tan- 
tas bondades. 

Just. : Que tal? mo se lo decia yo ¿4 V.2 (bas 
Jo:á Vicent ). 

Juana. Le gusta ¿4.V.:. mi de pica no es 
verdad ?... Pero ahora me acuerdo., podemos 
ponerlo en planta [ahora mismo... “Justina? 

Just. Señora... 

Juana.: Queria ¡ir á:casa de: madama Lafont 
para encargarle un turbante para mañana por 
«la»noche. Saldrás .inmediatamente con la se- 
ñora á comprar «todo. lo necesarios. A su 
(4. Elisa) gusto de V. lo dejo.....1o. fijo 
el. precio... Tú le aumentarás. (4 Just). 

Just. «Sí. señora; ya entiendo (sonriéndose ). 

Juana. Mire V. querida, lo. necesijo: cuanto 
antes mejor. : | 

Elis. No perderé momento. | 

Juana. En cuanto á V. Señor Vicente, ma- 
ñana por la mañana subirá V.. ¿mi cuar- 
to y le enteraré.de-las nuevas disposiciones 
que pienso tomar... las arreglarémos entre 
los dos... Un hombre como V. no puede es- 
tar.en mi.casa bajo:el mismo pie que el des. 
graciado á quien me he visto en-la preci- 
sion de despedir». | 

Vicent. Oh! Señoras... 

Juana... Pero ya es tarde y no dake ¡alyídar 
que: tengo esta noche tertulia, baile y que 
sé yO... Ha venido Felipe? 

Just. Sí señora ,: ya está arreglando el salon. 

Juanas Bueno! voy á darle mis instrucciones. 
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(Saluda ú Vicente y Eliza, y súbe por 
la escalera ). 
Just. Vamos, venga V. amiguita. 
Elis, Hasta luego, padre mio. ( Vanse ). 


ESCENA XI, 


Vicent»: Que Señora tan amabte! Cuasi me ha- 
ria bendecir la suerte desgraciada que mé 
ha conducido aqui!... Ah ! si la esperanza 
que José ha hecho renacer en mi alma pu- 
diera realizarse ! Si ese jóven abogado , con- 
movido de mi situacion , consintiese..s Es gé 
neroso segun me han dicho: admite bonda= 
dosamente al infeliz que reclama su noble 
ministerios. Esperemos,.. pero mañana;.. ma- 
ñiana se ha de ver mi causa... y me atre- 
veré á pedirle? llaman : cumplamos por la 
primera vez con mi nuevo deber. (Tira dol 
cordon y sale D, Eugenio cómo atareado ). 


ESCENA XII. 


Dicho y D. Eugenio. 

Eug. Amigo mio, decidme...» Ah! no es José, 
(al salir) rafito mejor! Es V, el nuevo 
portero € 

Vicent. Para cuanto V, eine mandarme. 

Kug. Ha llegado mi padre ? 

Vicent. Su padre de V... Con que V, será ba 

Eug. Eugenio Urquijo. 

Vicent. Él es. ( aparte ). No señor: su padre 
de V. no ha llegado todavía. 

Eug. Me han traido alguna carta? 

Vicent. Ninguna he recibido, Señor, Si me 
atrevieses.» ( Aparte). 
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Eug. Súbome á' mi cuarto: mándeme V, á 
German cuando vuelva, | 

Vicent. Señor, disimule V. si,me atrevo á 
detenerle.. pero.. tenia que pedirle un favor. 

Eug. A mí.. diga V. 

Vicent. Me han dicho que ya distinguido en 
el foro, cifra V. toda su gloria en defen- 
der la causa de los infelices que se hallan 
sin medios para reclamar la justicia que les 
es debida. 

Eug. Este es mi deber. | 

Aid Ah Señor! No todos tienen Pe mismos 
sentimientos, y algunas veces el desgracia- 
do busca en vano una voz: que abogue en 
su favor. Yo he esperimentado «por mí mis- 
mo- esta cruel verdad,.. Víctima de la mas 
horrible espoliacion:, he reclamado ante los 
tribunales; pero:no pudiendo sufragar los 
gastos, me he visto obligado á abandonar 
el pleito. 

Eug. Será posible ? 

Vicent. Confiado.en la honrosa reputacion de V. 
habia determinado esponerle mi situacion y 
suplicarle. tomase 4. su cargo mi defensa... 
pero abuso de la bondad de V... tal vez 
asuntos mas importantes llaman su atencion. 

Eug. El mas interesante ahora para mí es el 
de oirle 4 V... hable V.., entéreme de los 
pormenores de su causa, y cuente con mi 
apoyoO» 

Vicent. No me hábisa engañado... Si... es Y, 
acreedor á todos los elogios que se hacen de 
su generosidad, de su honradez... 

Eug. Basta, basta: esplíquese V. 

Vicent. Procuraré ser breye. Nací en la ¡isla 
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de Sto» Domingo, de padres no muy'aco- 
modados. Fuí feliz en algunas operaciones 
mercahtiles que hice; y un matrimonio ven- 
tajoso contribuyó á aumentar mis recursos.. 
Me «asocié entonces con un tal Ramirez, na- 
tural de Málaga , que desgraciado en España 
habia ido á probar fortuna en aquel nuevo 
emisferio... Manifestaba talento y conocimien- 
tos no vulgares; y le 'asocié como digo: á 
muchas de mis operaciones , cuyo écsito du- 
plicó «mi capital y dió principio á su'bien 
estar. Era demasiado completa la felicidad 
que yo gozaba para que pudiese ser dura- 
dera: la pérdida de una esposa querida fue 
mi primer paso á la desgracia. Resolví aban- 
donar por algun tiempo «aquellos sitios que 
¿me habian visto nacer, y partí con mi hi- 
ja , dejando á ese Ramirez, á quien creia mi 
mejor amigo, un poder general , tanto pa- 
ra administrar mis bienes, como para ven- 
derlos si recibiese órden mia: cuan cara pa- 
gué esta confianza !... Pasé dos años viajan- 
do; y al fin volví á embarcarme para 
Sto. Domingo , donde me llamaban los mas 
dulces recuerdos y aquel tierno sentimiento 
que solo se estingue con nuestra vida; el 
amor á' la patria... Júzgue V. cual seria. mi 
dolor y mi indignacion! Ramirez habia de- 
saparecido, llevándose consigo el total im- 
porte de la venta de todas mis haciendas: 
venta que habia hecho, abusando indigna- 
mente de aquel mismo poder... Era comple- 
ta mi ruina. Ramirez habia partido para EKs- 
paña. Provisto de documentos auténticos que 
prueban su crímen, seguí precipitadamente 
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sus huellas... pero fueron vanas todas mig 
indagaciones; nadie conocia á Ramirez. Sin 
embargo no dejé de practicar las diligencias 
necesarias ante los tribunales: se entabló la 
causa : se emplazó á Ramirez, pero no com- 
pareció... En fin despues de largas morato- 
rias mañana es el. dia señalado , para el fa- 
lo... Mas ay de mí! la falta de recursos 
en que me veo no me permitirian elegir un 
defensor , si los tribunales de España no con- 
tasen entre sus miembros jóvenes abogados 
que como V. desprecian un vil interes, y 
no ambicionan mas que la gloria de su pro- 
fesion y la felicidad de sus semejantes. 

Eug. Si señor, yo me encargo de su causa 
de V. y le agradezco la confianza que me 
ha dispensado. Mañana dice V. que debe 
fallarse: entrégueme V. esta misma noche 
sus papeles, los ecsaminaré, y mañana me 
presentaré por V. al tribunal. 

Vicent. Ah Sr. D. Eugenio, como podré re- 
conocer! .., 

Eug. Repito que yo soy quien debe á V. agra- 
decerle el aprecio con que me ha distingui- 
do... vaya V. por esos documentos: estoy 
impaciente por ecsaminarlos. 

Vicent. Los tengo allá en uno de mis baules... 
al momento se los traigo á V... (entra en 
su cuarto, 


ESCENA XII. 


ug. Este hombre me ha inspirado un vivo 
interes : me ha hablado el idioma de la ver- 
dad... ¡Con que placer defenderé su causa? 
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La'narracion de. sus desgracias. me: ha he- 
cho olvidar: por un +momsnto: las. mias... Sí, 
mañana», mañana , me comprometo para:siem- 
press! y sin embargo“una: imágen « puna 
pea todavía mi. corazonil e 95p $06! 


Ex y) 


ESCENA: ¿XIV molodei 1 
¿Cárado y Do «Bugenio, ll amp 


Germ. Ola! ya.ha vuelto... qué diabio le diré 
Eug. Eres tú, German? Y bien! cual ha si- 
do el fruto de tus últimas” indagaciones ?... 
Nunca volveré á ver á aquella interesante 
y desgraciada: criatura , que tuviste: la. an- 
daciá de «ultrajar ?... Conservará: ella siem- 
pre: la :idea de que fui y0 capaz de:come- 
ter:aquel horrible atentado? Jamas podré de- 
sengañarla? Di, diz. qué has aueriguado ? 
Germ. Nada absolutamente, Señor: nadie ha 
sabido decirme lo que se ha hecho:el; pa- 
dre ni la hija. Han “mudado de cuarto , de 
barrio y de pais tal vez: qué sabe uno? 
gentecillas: de su: clases... 00 
Eug «+ German, habla con.mas. eSspeta «de una 
jóven digna de mi. amot.co 0 19 9 
Germ... Sevenfada , mudemos.de tono. encia) 
Señor, hablaré de ella del modo que. V. gus- 
te, No obstante, si he de dar crédito á la re- 
lacion que .me ha hecho' una vecina «suya, 
no merece! la tal niña. que sienta: V. su 
pérdida: Vaya algo de calumnia. (.4parte ). 
Eug. Es una impostura. Elisa es un «modelo 
de virtud y de belleza. 
Germ, De: belleza, séalo en buen hora; pero 
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en cuanto: Asu; virtud:..: Créame: Vii Señor; 
olvide V. 4vesarmodistilla que: no'debia en 
"conciencia os hector VW... mas: que :un: mo- 
mento , y no comprometa Y. el elopjaneS en- 
lace que su Sr opadre... ; 
Eug. Calla; no recibo consejos des un criado 
insolente, Mira que' ruido és ese. 
Germ. Un coche! Es su Señor pagre de Y, 
que llega. Corro a recibirle::. 


al oidrib ESCENA XV. 


D. Bugenio y: Vicente. 
Vicent: > Disimule; V. ps praia (Saliendo de 
“su cuarto con:uun legajo: de: papeles ). Aqui 
““tieneb V. los documentos que me: ha! pedido. 
Bug Déme V. :cacaba de llegar mipadre y 
voy va: :recibirle.::( Se dirige" á' la: puerta 
- principal , despues: de comNER! tomado los 
dra cg ioab 
2.03 ESCENA XVI, el 


DD. si p. LEugento , regida Elisa, 
criados Vicente.:D. Eugenio abraza d. su 
padre en el umbral: de la puerta. ¡Vicente 
se acerta. para conocer: al padresde. D. Eu- 
gento' YE vet pinaRA! vil elrid sus rad 
Vicent Su' El ¿Dios mio! Yo es Ramirez, 

: el: autor «de :todos' mis males ! :: 

(En este momento sale por la buebíá prin- 

cipal: Elisa con. un lio debajo del brazo; 

al salir ha oído la esclamación de su pa- 
dre, y viendo su agitación se acerca: «él 
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con la mayor premura, sin reparar en nin- 
guno de los personages del foro). 
Elis. Qué tiene V. padre mio? (Sobresaltada). 
Vicent. Nada, nada Elisa... Nome engaño; él 
es (aparte mirando 4 D, Luis). 
Germ. Buena la bicimos... ( volviendo la cara 
ailcoir el nombre de Elisa). Es Elisa! ( Al 
.= decir estas palabras corre :d” ponerse de- 
lante de D. Eugenio para impedir que es= 
te la vea; D.. Luis ha tomado. la mano 
desu hijo, German: se ha.* colocado de 
«modo. que Elisa: no pueda tampoco ver « 
D. Eugenio. Esta está enteramente o0cu- 
¿pada en: su padre, mientras él, con los 
“ojos fijos en D. Luis, parece haber que-= 
dado :petrificado). 
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CTO SEGUNDO. 


Salon de casa de D.* Juana con una puer- 
ta en el. foro: á la derecha tres ventanas 
con varios cortínages : en. el. segundo bastidor 
de la izquierda otra puerta que es la del 
cuarto de D.* Juana; el “salon está guar- 
necido con: taburetes y. sillas de ea y 
hermosamente. iluminado. 

Al levantarse el telon y, figura que:aca- 
ba de concluérse el. baile: se verán algunos 
oríados arreglando los muebles , y otros 
apagando las arañas. 


ESCENA L, 
D2 Juana, Justina y Felipe. 


Juana. 'Todos se han ido ya! con que rapidez 
pasan los momentos de placer !... Estoy muy 
satisfecha de la concurrencia; ha sido bri- 
llante, y me he divertido perfectamente... 
Bailar desde las once de la noche hasta al 
amanecer... Oh! esto está muy puesto en 
raZzO!Mo.. 

Fel. Puesto en razon bailar toda la noche! 

| ( aparte ) 

Juana. Ola! V, aquí, Felipe? 

Fel. Sí Señora ; sé que V. quiere ser servida 
al momento... que aguarda visitas, y que 
por consiguiente es necesario dejarlo todo cor- 
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riente muy de mañana... Y he pensado que 
el mejor medio. para llegar á tiempo á su ca- 
sa de V. era no salir de ella: Justina tuvo 
la bondad de convidarme a ver el baile , y 
acepté el convité. 

Juana, A propósito, tengo que darle á- V.. las 
gracias por el nuevo portero que me ha pro- 
porcionado; ¡parece un hombre muy de bien, 

Fel. De su honradez salgo yo garante... y su 
hija no la ha visto V.?% no la hallado muy 
linda , muy graciosa , muy «amable? 

Just. Como: se derrite en hablando de-ellal. 

(Aparte): 

Juana. Ya la conocia, y me alegro mucho'de 
tenerla á.mi Jado: yo haré: de modo: que 
tanto el padre como la hija tengan que'es- 
tarle 4 V. muy A de haberlos: co- 
locado en. mi casa, : 

Fel. Entonces puede V. contar tambien con. 
mi reconocimiento... Sí señora, porque:cuál- 
quiera favor:que á ellos. se hs haga, es lo 
mismo que si seme hiciese 4 mí. 

Just. Vamos, basta... Señor Felipe... La Seño- 

. ra necesita descansar... empiece V. su tarea, 
descolgando la sala de recibimiento. 

Fel. Como? La Señora va 4. costarse... Oh! 
es muy justo! Ya ha salido el sol... Bue- 
nas noches Señora... yo me voy a empezar 
mi jornal. (Vase. Los criados que han sa- 
lido al empezar el acto se habrán. reti- 
rado ya, despues de ale ofegodasa to - 
das las luces). 
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ESCENA IL 
D2 fuana y Justina. 


Juana... Justina, quítame. estas flores, y com- 
ponme-un «poco: el cabello, (Se sienta de- 
lante del. espejo, Y pega ae ai tepcico ta 
guírnaldade 01: 

Just. Pues que no quiere V. ocostarse doi 
ra un par: de “horas ?' 

Juana. Es imposible: tengo que arreglar hoy 
asunitosmuy)importantes ; aguardo á mi maes- 

shtro ode: piano; ámi modista, “y “a mi pla-= 
vtero : prnl traerme aun: algunas frioleras... 

Ah! tengo: que: firmar. mis capítulos ma- 
leurs 

Just. Y se le habia olvidado á:V.? 

Juana. Cuasi que sí... Sabes que ha sido bri- 
¡Hante la “funcion de - esta: noche? 

Júst. Hermosísima , Señora; pero su novio de 
V. apenas se ha dejado veros. 0 es muy 
mal «hecho. 

Juana, Oh! no debo. reñirle por «esta falta... 
Me dijo: que: tenia que defender. hoy una 
causa muy interesante, y habrá estado tra- 
bajando toda: la noche... | 

Just. A la verdad nadie diria que va V. a 
casarse. 

Juana. Y confio que , escepto en el “apellido, 
nadie conozca que haya dejado ed agradable 
estado de viuda. 

Just. Segun eso, no ama V.Aá D. Eugenio? 

Juana. Que error!.. No Justina; D. Eugenio 
es un jóven que me gusta y que me con- 
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vienez es un caballero amable y distinguido. 
(llaman. con campanilla á la puerta del 
foro )+ Pero llaman , mira quien es. (va al 
foro, entra y. vuelve). 
Just. El Sr. D. Eugenio. | 
Juana. Que pase adelante. (Justina le hace 
entrar y se retira). 


ESCENA HI. 
¿De Eugenio y iD? Juana. 


Kug. ¡No esperaba tener. el. gusta de- verla 

«V. tan. de mañana. ; 

Juana. Tan de mañana ! Pues que. á esta ho- 
“ra no está. ya. levantado todo el mundo? 

Bug. Pero el cansancio... el baile... 

Juana. El «baile me distrae, no me cansa... 
jamas me hallo mejor que en: un baile... He 
empleado perfectamente el tiempo, y son 
tantas mis ocupaciones , que siento perder el 
que dedico al «sueño... A mas de que todos 
los momentos son para mí muy: preciosos... 
Llego. al. término de mi' libertad. 

Bug. Como! con que. el himeneo no es á sus 
ojos de V. mas que una esclavitud f 

Juana. No señor ; y mo importa que V. me'diga 
que el lazo que va a unirnos estará siempre 
cubierto de. flores; amigo mio, estas son es- 
presiones propias de todo amante. Pero de- 
sengáñese V.:z la ¡amistad, el aprecio y la 
feliz igualdad de genio, de carácter, y aun 
de conveniencias, son únicamente las bases 
que forman los buenos matrimonios, ¡gual- 
mente esentos del prestigio de las pasiones 
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que de los disgustos de una fria indiferen= 
cia. Bajo este supuesto confio que nuestra 
union sera la mas agradable , aunque tal 
vez el amor haya confiado 4 la razon el 
cuidado de eslabonar su cadena 5 ya sabe Ve 
que viuda a los 20 años, y poseedora de 
una fortuna considerable, era un partido 
al que aspiraban muchos... Su padre de V. 
manifestó deseos de nuestra union; yo an- 
tes de consentir en ella, quise conocer al 
que me destinaban para esposo, y ví que 
su carácter de V. congeniaba perfectamente 
con el mio; V. ama la sociedad, y nose 
esconde de ella... En los bailes, en los con- 
ciertos... le tenia á V. siempre á mi-lado... 
Segura desde entonces de no adquirir en V., 
mas que un amigo, que tomaria parte en 
mis placeres y se interesaria en mis satis- 
facciones, no un adusto pedagogo que vi- 
tuperaria sin cesar mi conducta, cedí á las 
instancias del Sr, D, Luis. y á las de mi 
tio; y consentí en trocar mi apellido de Gon- 
zalez con otro que ha hecho V, ya célcbre 
enel foro... Ya lo ve V. le descubro franca - 
mente mi corazon; creo que pocas mugerés 
habrá habido tan sinceras en vísperas de su 
boda. 

Eug. Amable D.?* Juana! su sincetidad de V. 
(con energía ) debe escitar la mia... Reina 
en efecto entre nosotros la simpatía mas per- 
fecta... Mi estimacion , mi amistad... mi 
confianza... Ah! porque no puedo todavía 
desterrar de mi corazon... 

Juana. Qué oigo! Se turba V.? ( interruma - 
piéndole ). 


(31 ) 

Bug.» Perdone V. E E 

Juana. De su corazon dice V.? Sr. D. Eus 
genio, ha amado V. acaso $ 

Eug. Señora.... ya todo varió.» No ha desea- 
do conocer V. tambien A fondo mi corazon? 

Juana. Sí; pero... me lo recuerda V.:, porque 
no * (como luchando con alguna idea que 
le ha ocurrido ). Sí, es singular la idea... 
D. Eugenio, tómeme V. por confidenta su- 
yd... COnVvengo en que será nuevo este pa= 
pel; pero me gusta por su originalidad. 

Eug. V.?.. ah Señora! 

Juana. Soy una muger encantadora, no es ver- 
dad? Sin embargo no se acostnmbre V, A 
esto... le tolero á V. un recuerdo... y no 
mas... Pero dígame. V.; bace mucho tiem- 
po que su corazon estuvo herido ? 

Eug. Pronto... hará tres meses, ( Zitubeando). 

Juana. 'Tres meses solamente !... Oh! esto po- 
dria darme aun alguna inquietud... Y cual 
era el objeto de esta primera pasion? 

Eug. Va V. á reirse de mí; ya lo veo... Esa 
muger á quien adoraba... 

fuana. A quien adoraba V... vamos quien era? 

Eug. Era una jóven artesana. 

Juana. Entonces esto. no podia ser mas que 
un sentimiento pasagero. ( sonriéndose ). 
Eug. Ah! si V. la hubiese visto!... Era un 

ángel... Figúrese V. 

Juana. Suplico á V. que evite descripciones... 
ya me hago cargo de lo que va á decirme... 
va V. á hacerme el retrato de Heloísa, ó 
de Malvina.. Pasemos al capítulo 2. : don- 
de la conoció V. ? | 


LEug, Una noche... salia del teatro y me re- 
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tiraba á mi casa, cuando á la vuelta de una 
talle de las mas concurridas, ví pasar pof 
delante de mí á una jóven, cuya: precipi- 
tacion me sorprendió y conccí que se halla- 
ba asustada; en efecto advertí que huia de 
vn bombre que la perseguia. Indignado y 
con la rapidez del rayo la detuve, opo- 
niéndome á su paso, y dandole las señas 
de mi domicilio; la pobre muchacha enton- 
ces aceptó, aunque con rubor, la protec- 
cion que me apresuré a ofrecerle. En fin 
llegamos á su casa; y al separarme de ella 
me dió una mirada en que se pintaban aun 
un resto de temor y el mas vivo recono- 
cimiento. 0% 

Juana. Continue V.: y su adversario? 

Eug. No era mas que un desconocido , á quien 
no no he vuelto á ver. Inquieto sin embargo 
por el estado de aquella jóven, me hallé 
el dia siguiente á la misma hora en el si- 
tio donde la habia encontrado la noche an- 
terior... Pero esta vez no me permitió que 
la acompañase sino con mvcha dificultad... 
Concedido este primer punto... Mas,- Seño- 
ra, estos detalles... 

Juana, Me interesan... vamos y, el lance es una 
novela. 

Eug. Qué le diré á V.? En fia me enamo- 
ré ciegamente de ella, y en el invencible 
trasporte de una pasion que por primera vez 
esperimentaba , olvidé su estado, el mio, la 
distancia que nos dividia, y formé el pro- 
yecto... 

Juana. 'De casaros con ella? 

Eug. Su virtud no le hubiera permitido un 


ya 
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homenage de que pubis tenido qué aver- 
gonzarse.. Pero, ay de mí! obligado por 
consideraciones , que fácilmente puede V, 
colegir , á ocultar mi amor, á cubrirle con 
el velo del misterio y á confiar parte de 
mi secréto al capricho de un criado; Ger- 
man interpretó segun la bajeza de su co- 
razon los sentimientos que aquella precio- 
sa jóven me habia inspirado; y creyendo 
servir á mi amor entregándome á- la que 
era su objeto, el miserable se atrevió á ro- 
bar á su padre, á arrancar de su asilo 
aquella jóven cuyo honor hubiera yo mis- 
mo defendido á costa de mi ecsistencia. 
ua: Miserable! Y Y. que hizo D. Eugenio? 

Eug. Mandé poner inmediatamente en liber- 
tad. aquella inocente víctima : German de- 
bió devolverla por orden mia á los brazos 
de su padre... Pero sea, ó que una odiosa 
violencia hubiese llenado de terror á la po= 
bre muchacha , ó que me creyese el autor 
de aquel horrible atentado, desde aquel dia 
ella y su padre han desaparecido , y cuantas 
diligencias he hecho para encontrarla y justi- 
ficarme al menos á sus ojos , han sido hasta 
ahora infructuosas. 

Juana. Pobre muchacha! Aunque su conducta 
de V. ,en cuanto á sí mismo , no deja de 
ser reprehensible... Pero he querido merecer 
su confianza , y seria poca. generosidad abu- 
sar de, ella... V. Sr. D. Eugenio , tiene so- 
brado talento y delicadeza para que sea ne- 
cesario advertirle la conducta que debe ob- 
servar en lo sucesivo tocante á esa jóven... 
En primer lugar debe V. olvidar su amor 
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y sobre todo desistir en sus indagaciones... 
mas de ningun modo abandonar. á:la mis- 
ma cuya ecsistencia habeis tal vez compro- 
metido. 

Eug. Pues que, Señora... 

Juana. Soy vuestra mejor amiga: he da do 
este tíiulo y V, me lo ha. concedido, Pues 
bien, amigo mio, encárgueme V, un cui- 
dado que ya no le es lícito tomarse por sí 
mismo y déjeme 'el mérito de reparar con 
esa muchacha la falta que V, ha: cano: 

Eug. Ah Señora!... Mi amable :'amiga!, Vues- 
tra bondad, vuestra indulgencia me llenan 
de (confasion Jia, Cuanta será la gratitud ea 
mi' alma! 

Juana. Esto es respecto á lo pasado. Peñ 
cuidado, porque nada le prometo a V. para 
lo venidero. 

Eug. V. dirigirá todas mis acciones. 

Juana. Bien, admito la palabra... Pero aqui 
está su padre de V... mudemos de conver- 
sacion. 


ESCENA IV. 
Los mismos, D. Luis y: fustina. 


Luis. Acabo de saber, mi Señora D.? Juana, 
que mi hijo había ya logrado el favor de pre= , 
-“sentarle 4 V. su homenage; y. me he apre- 
surado á bajar para ofrecerle á V. igual- 
mente mis respetos. Espero que al mismo 
tiempo me permitirá V. recordarle que hoy 
es el dia destinado para que ponga V, el 
colmo á la felicidad de mi Eugenio. 
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Juana. Recordármelo , Sr. Di Luis! Esto po- 


dria tomárse mejor por un lar que por 
un e Ipbemes 

Luis.: Perdone V. Señora... No ha sido esta mi 
idea. El pasante de mi escribano está en mi 
gabinete, .redactando los artículos... prop: 
Y. que se le envie? 

uana. No «señor... Mi tio en su último . via. 
u=ge lo dejó. todo. corriente... Vea V. si se han 
cumplido en un todo las intenciones de am- 
bos; por: lo que á. mí. hace firmaté á.cie= 
“gas: cuando el pasante: haya concluido ,:.D. 
Eugenio tendrá la bondad de traérmelo. 

Eug.. Sí señora. 

Luis. Cuanto debe ¡latenia á4/V. mi hijo! 

Juana, Oh! Sí fuese esto un' deber, no con- 
taria ya con éli.. Señores, hasta luego. 
(.D. Luis y D. Eugento vanse por la puer- 
ta del foro). 


| ESCENA -V. 
Justina; D2 Juana y Elisa. 


Juana. ¡D. Eugenio me ha dejado leer hasta 
el fondo de su corazon, (aparte) y ereo 
que norfestá todavía borrada de él la me- 
moria de la jóven artesana. Debo arries= 
garme pues?:. Pero qué! me arredraria por 
una niñada!... D. Eugenio es un jóven hon- 
rado ; su misma confesion y la confianza 
que ha hecho de mí, son el mas seguro ga- 
rante de su probidad... -Merezco su estima- 
cion y él posee toda la mia: estoy cierta 
de que serémos dichosos. 
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Sale Justina. La Señora está sola... Entre V., 
(acompañando á Elisa ) entre V. señorita; 
enséñele V. su obra maestra, 

Juana. Como! «es V. PoR que “trae V. 
aqui ? 

Elis. Su turbante de V., señora. , 

Juana. De veras ? 

Elis. V. lo deseaba cuanto antes «mejor. 

Juana. Con que. v ha pasado: la noche en 
vela ? 

Elis. Lo mismo que V. (coord 

Juana. Sin duda... pero yo la he pasado en 
medio de los placeres. .. A 

Elis. Y yo he sentido uno muy dulce, tra- 
bajando para V. , Señora. 

Juana. Pero mira, : Justina, que bien acabado, 
estás... sin ¿caen esto .es emprender el 
- trabajo con demasiado ardor... porque en fin 
quien le daba á V. tanta prisa ? 

Elís, El reconocimiento. 

Juana. Preciosa muchacha! (aparte ). Vamos, 
quiero probármelo al instante... (4 fust.). 
Pasemos á mi gabinete... si alguno viene, dí 
que no estoy para nadie. 

Just. Aguarde Vis El Sr. D, Eugenio vuel< 
ve sin duda con «el contráto. . obft 

uana. Tan pronto! Mala ocasion ha ea opigo: 

Just. Le diré que se aguarde? : 

Juana. No, que entre. (Just. le hace entrar ), 


le 


€ Ba qe 
ESCENA. vL 


DA tl bi peras Elisa y Justina. 


Eug. Disimúde. V... creo que la incomodo,.. 
«pero venia:á 'traerle 4V.: el contrato , con= 
forme mie “ha 'encargados o” 

Elis. Él es !... infelice de mí! Umata: vien- 
«¿do 4: D< Eugento ).. 

Juana El «contrato... Que le. parece á Ve es- 
“te turbante £ 

Eug. Hermosísimo ! Es para. V.? ( sonrién- 
dose). 

Juana. Iba á probármelo.:. Estoy segura. que 
me caerá primorosamente:.. Disimule V. ami- 

“go: soy con V. al instante... permítame em- 
plear diez: minutos en el espejo , y subiré 
Juego 'al ' cuarto de su-Sr. padre... Me dirá 

-"V. sí debo ponérmelo (.enseñándole el tur- 
bante). para el dia de nuestro: matrimonio. 

Elis. Para su matrimonio! (aparte sobre» 
isaltadan)d, aia , 

pasto Ven Justina... ac V..(ád Blisa) 
«querida. (Entra con Just. en su cuarto. 

Elis. ¿Ah t: o fallezc0... poro la el 
«-camapé ). 

Eug. Que afable viveza !., Lon ion y no 


obstante... h 
ESCENA Vil a 


D.. Eugenio y Elisa. 19 
Elis. Ah! salgamos de aqui. (wolviendo: en. 
sí se dirige titubeando hácia la puesta 
del foro). 
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Eug. Elisa! (reconociéndola ). 

Elis. Ah! déjemevV./, déjeme V. ; queria V. 
engañarme. | 
Eug. Yo ia: He dejado: de amaros 
por ventura ?.. pero , porque prodigio os ba- 

. Ho. aquí , en esta casa? A 

Elis. ¿En esta casa., sí... en el momento pre- 
ciso de vuestro casamiento ! ere Abe 
huir de aqui.' : 

Eug. Aguardad, querida Elisa! Os. he halla- 

-.do de nuevo; nada enel mundo podrá se-. 
pararnos mas. En nombre del cielo, no me 
juzgueis por engañosas apariencias; jamas 
he dejado “de... 

Elis. Que es lo que os atreveis; á decir ? Des=. 
-. pues de haberme tratado tan cruelmente , des- 
pues de haberme hecho sufrir á la vez la 

“injuria, el menosprecio y el abandono ! 

Eug. Que lenguage es: ese, querida £lisa!.., 
-"No puedo comprenderos! Un miserable cria- 
udo se hizo indignamente OS con vos; 
pero e ye 

ARS V.!... Oh cielo!... Eugenio, me habrán 
“engañado? no: seria por coirdeh vuestra el' 
haber tenido:la cruel audacia de atentar con- 
tra mi libertad , de llevarme á:una casa des- 
conocida para mí, en donde debia V. pre- 

vssentarse segun él' decia; y algunas horas 
despues arrancarme de nuevo de allí, y siem- 
pre por orden de V., abandonarme en una 
calle desierta, sola, por la noche, sin re- 
curso humano. y muerta de espanto? 

Lug: Que monstruo!... Dios mio !... Con que me 
habeis creido .el mas criminal de los hom- 
bres!.. No: yo os juro en presencia del cie- 
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lo que ninguna parte tuve en este atentado, 
y que haria castigar á su infame autor, si 
el respeto con que os miro no contuviese mi 
indignacion; y atestigú0.. 

Elis. Ah! basta, Eugenio! Os creo aun, y 
mi corazon se ve ya libre del mas horrible 
tormento... Sí... del cruel tormento de ver» 

«se forzado á aborreceros. : 

Eug. Esto «noes bastante todavía!.. Queri- 
da Elisa, yo.os creia perdida para mí , sin 
remedio pero vuestra adorada imágen hu- 

«“biera llenado: el resto de mi vida: la suer- 
“te os restituye 4 mis brazos; ya ¿no nos 
-separarémos ¡poes 

Elis. Que dice: V.! y: la Sra.:D.* Juana... 

Lug. Es la mas generosa amiga!.. Circunstan- 
cias y motivos particulares, que ahora seria 
largo referiros, iban á formar entre noso- 
tros un enlace en que ninguna parte tenia 
el amor. Ella sabe ya el secreto de mi co- 
razon : soy libre todavía, os amo mas que 
nunca : el honor, el deber. , el amor me en- 

-  tregan: á vos para “siempre; y juro solem- 
-.nemente/no tener jamas otra esposa que Elisa. 

Blis. Será posible!... Justo. cielo! Mas como? 
Mi Barea , los bienes de fortuna de la se- 
ñora D.? Juana... ese Contrato... 

Eug. Este contrato... dudais de mi sinceridad?.. 
este contrato es ya nulo... vedio, ya no ec- 
siste. (.rasga el contrato ). | 

Elis. Eugenio! (con alegría). 

KEug. Soy. todo vuestro. (se arpodilla ). 

Elis. Oigo pasos, 

LEug. Nada temais; es el Sr, Vicente. 

Elis. Mi padre! 
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Eug. Vuestro padre! Quien? El es vuestro 
padre! 


ESCENA VIII, 
Dichos, y Vicente. 


Vicent. Disimule V... venia á buscar á mi hi- 
ja... y tenia tambien que hablarle á V. 
Eug. De su pleito?.. Ah Señor! viva V. tran- 
quilo: su causa es ya la mia... ¡Cuantos mo- 
tivos á la vez van á animar mi esfuerzo! 
Con que ardor voy á abogar por V.! Ah 
Señor! No pierda V. la esperanza... Y V., 
Elisa, instruya de' todo á su padre... mien- 

tras yo corro á defenderle. (vase). 


ESCENA IX. 
Vicente y Elisa, 


Vicent. Oiga Vo... 

Elis. Ah! no le detenga V... Si 'V. supiese... 

Vicent, Podré yo permitir que vaya á abo- 
gar ( aparte) por mí... él... sin saberlo... 
y contrasu padre!.,. Déjame. (4 Elisa ques 
riendo Irse ). : | 

Elis. Oiga V. le ruego... El Sr. D. Eugenio, 
ese jóven y generoso abogado de quien me 
hahlaba V. ayer con tantos elogi0S«. €S+.. €S. 

Vicent. Qué quieres decir? 

Elis. Ah! déjele V, reparar su falta , devol-. 
viéndole su bien estar. 

Vicent. Su falta!... Qué! sabes acaso? 

Llis. Sí, padre mio... Todo lo: sé !.. No es él 
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el culpable; no es él quien me bizo arran- 
car de sus brazos de V,: bien me lo decia 
el corazon... Él me ama todavía ; acaba de 
decírmelo... 

Vicent. Dios mio! Con que D. Eugenio es La. 

Elis. Sí, sí... padre mio. (con alegría ). 

Vicent. Tu raptor! 

Elis. No!.. no, padre mio!.. Es el mas ge= 

-neroso de los hombres, 

Vicent. El..? Cruel destino !,, Con que esta fa- 
milia ha jurado la ruina: el oprobio de la 
mia!.. Traidor!., y queria yo detenerle... y 
evitarle los mas amargos remordimientos!.. 
No.. no!.. Parece que el cielo mismo ha to- 
mado á su cargo el castigaros,.. Para que 
oponerme á su justicia * 

Elis. Que dice V. , padre mio? 

Vicent. Corro al tribunal... ah! Cuanto voy á 
desear y bendecir la sentencia que va á pro- 

«munciar!.. Sí, la suerte es justa! Ramirez, 
hoy va á. hacer que recaigan 'en tí todos los 
males que me has causado. (vase ). 


ESCENA X. 
Elisa sola. 


Elis. Con que precipitacion huye de mí.. Que 
significa la turbacion que desde ayer obser- 
vo en él!.. Estos transportes en que acaba 
de prorrumpir!.. No: no son la esperanza 
ni la alegría las que animaban sus faccio=' 
nes... Ay de mí! Tendré que temer aun 
nuevas desgracias! ( se sienta en el ca- 
mapée ). 
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ESCENA XI. 
Elisa, Felipe y German. 


Felipe sale con una escalera. de mano que 
coloca, en el alfeíizar de una ventana para 
descolgar las cortinas que al momento le 
ocultan á la vista de los espectadores: sa- 
le sin reparar en Elisa. + 


Fel. A ver... ahora esta... quitemos el corti- 
nage. (sube la escalera y le cubren las 
cortinas ). 

Sale German. Donde diantres la encontraré? 
La estoy buscando inútilmente toda la ma- 
ñana... Ola!,.. Aqui está... y sola... Convie- 
ne alejarla de este sitio. 

Elis. La Sra. D.* Juana no vuelve: y vie- 
nen á trabajar en esta sala... Cielos! Ger- 
man! (levantándose para irse). 


Fel. Esta es la voz de Elisa. (asomando la 


cabeza por entre las cortinas). 

Germ. Que viene V. á buscar en esta casa , se- 
ñorita l 

Fel. Toma!... y este la conoce. ( aparte). 

Elis. Quien le- ba dado á V. derecho para 
preguntármelo ? 

Geri. Con mucha altivez responde V. ami- 
guita mial 

Fel. Amiga suya! 

Germ. Motivo habeis tenido para creer por al- 
gun momento que habiais trastornado el jui- 
cio á un jóven rico y de una familia dis- 
tinguida. Pero creedme, niña, si. vuestro 
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corazon conserva aun alguna esperanza, guar- 


daos bien de darle oidos. D. Eugenio Ur- 

.¿quijo se. casa hoy; y lo mejor que podeis 
¿hacer es despejar cuanto antes el- sitio y sa- 
dirode vesta: casa. 

Feel. Caramba! No es nada lo que voy sa- 
biendo, 

Elis. V. echarme de aqui! Despues de haber 
encubierto su primera traicion con la más- 
cara de la «obediencia, trata V. ahora de 
disfrazar su nueva perfidia con el velo de 
la compasion ?,. Pero ya no es tiempo... Ya 
no logrará V. engañarme : todo lo sé. 

Germ. Vos!.. Pues que sabeis ? 

Fel. ¡Yo quisiera: saber tambien lo que ella 

-¡sabe. 

Elis. Se que fue sin el conocimiento 'de vues- 
tro amo el haberme vos AN á los mas 
terribles riesgos, 

Germ. Quien os lo ha dicho ? 

Elis Él Edo aqui, hace un momento. 

Germ. Kli.. (que diablo )! Vamos ! Esto es 
que él la engaña. á V. aun, pues ha fir-. 
mado ya su contrato de matrimonio. 

Elis, .Su contrato!.. Miradle. ( enseñándole 
los:papeles que hay en el suelo). 

Germ. «Este es!.. Todo está perdido! (aparte). 

Fel. ¡Estos papelillos le enredan. ( aparte ). 

Germ. Ya lo veo... Es preciso decirle á V. 
la verdad... Sepa V, pues, señorita, que 
“tres meses hace estoy engañando á D, Eu- 
genio por orden del Sr. D. Luis, su pa= 
dre, y le impido secretamente el que pue- 
da encontrarla á V.: esto es decir Sap bn 
te claro, me parece, que jamas será V, 1 
esposa de su hijo. 
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Fel. Oiga V. eso! ( aparte). 

Elis. Qué! os: atreveriais la. a 

Gerím. A todo para separaros de D. Eugenio. 
Salga V. pues á buenas de esta casa, an- 
tes que el Sr. D. Luis no mande á V. echar- 
la ignominiosamente. 

Elís. La Sra D.? Juána ha tenido la: bald 
de recibirme en ella, y solo por ora su-=. 
ya dejaré. estos umbrales. - 

Germ. Esto lo verémos: se lo digo á V. por 
última ¡vezs salga V. de esta casa... 

Elis. Jamas. por mandato vuestro, 

Germ. Bien! pues: lo quereis... será á la fuer- 
Za... (va 4 cojerla del brazo ). y: 

Fel, Poco á poco , amiguito; poco á poco. ( ba= 
jando precipitadamente la escalera ).:0 si- 
nO, canario! mos verémos las caras.- 

Elis. Que felicidad ! 

Germ. Felipe aqui! 

CAS Kelipe que todo lo ha oido; yo que 
no permitirá que un miserable lacayuelo. se 
atreva á insultar á una joven á ais 
teje la señora de esta casa. : 

Elís. Ah! le doy 4 V. das gracias. o' 

Germ. Maldito contratiempo! (aparte ). 

Fel. Nada tema V. señorita: no hay miedo 
que ahora. la haga salir á la fuerza. o 

Germ. Sr. Felipe, se olvida V.?.. (con ar-. 
rogancia d. 

Fel. Now: Sr. Ge erman , de nada me A lciios 
me acuerdo que estoy een -casa de D.* Jua- 
na Gonzalez, que es la misma virtud: que 
presta socorro y ausilio á los que se le pa- 
recea , y que os echaria de aquí, si supie- 
se que sois un bribon á quien corregiria yo 


(45) 


de otro modo, sino temiese deshonrar mi 
vestido con el roce de su librea... Vea V, 
si tengo memoria. 

Germ. Esto es ya demasiado ( amenazándole), 

Fel. ¿Oh'! no .se acerque V. ( alzando el mar- 
tillo que llevará en la mano). 

Elis. Por Dios, amigo mio, sosiéguese V.; 
no demos lugar á publicidades... D. Euge- 
nio. puede llegar de un momento á otro. 

Fel.. Tanto mejor... Entonces le haria yo co- 
nocer al pícaro que le vende, aparentando 
servirle. 

Elis. No, no por Dios; no metamos ruido: 
vámonos de aqui. 

Fel. Si V. asi'lo quiere, es diferente : enton- 
ces señorita, permita V. que le ofrezca mi 
brazo, sin faltar al respeto: en cuanto á 
¿V. Sr. German , si alguna vez llega V. so- 
lamente á mirar de reojo á la señorita, ya 
sabe V, como sacudo aqui las sillas... le pro- 
'meto. no dejarle pizca. de polvo en sus ga- 
lones. ( vanse ). 


ESCENA XII. 
German solo. 


Germ. Que insolente! yo he debido por in- 
teres de mi amo... y sobre:todo por el mio... 
contener mi cólera... Nada perderé por es- 
perar : en cuanto á la muchacha, lo esen- 
cial es que salga de aqui por ahora: ten- 

-¡dré-al menos tiempo para avisar al Sr. D, 

Luis. 


( AS ds 
ESCENA XIII. 


German y D. Luis. 

Germ. Señor! Señor! (wviéndole salir ). 

Luis. De que proviene tu agitacion 

Germ. Ilbaá su cuarto de V. 

Luis. A qué? 

Germ. A darle á V. una noticia harto' des- 
agradable! Su hijo de V. ha encontrado 
aquella muchacha, la'modistilla, : 

Luis. Que es lo que dices? 

Germ. Nos persigue la desgracia : figúrese V. 
que es precisamente la hija del nuevo jus 
tero. 

Luis. Su hija!... Faseniito! 

Germ. El: matrimonio tratado corre. grandes 
riesgos: ya su hijo de V. ha vuelto á per- 
der la chaveta: esa muchacha introducida 
aqui, es un obtáculo... 

Luís. Que no me intimida tanto como puedes 
creer: yo sabré separarlos. ed 

Germ. No será esto muy fácil. 

Luis. Lo mandaré... y la razon y sus pro- 
pios intereses harán que mi hijo me obe- 
dezca: no lo dudes... En donde está aho- 
ra Eugenio? 

Germ. En la Audiencia... defendiendo una cau- 
sa en que ha trabajado toda la noche. 
Luis. Ojalá que con sus virtudes y su talen- 
to ( aparte) pueda reparar el error de su 
padre, y sin que nunca lo sepa, borrar la 
afrenta... que cubre el apellido... el apelli- 
do mancillado que jamas podrá  tenerl... 

¿Que oigo? (volviéndose ). 


[ 


| (47) | 
Germ. Él €S... €s Su hijo de Vis con su pér- 
miso me retiro... temeria.,.. 


Luis. Sí, déjame «solo con él. (vase German). 
ESCENA XIV. 


¿D,. Eugenio y D. Luis. 

Bug. Padre mio! abrace V. á su hijo. - 

Luis. Has conseguido sin duda un nuevo triun- 
fo. (le estrecha en sus brazos). 

Eug. Sí, padre mio... y le cedo á V. toda 
la gloria. Ab! que no estuviese V. allí, pa- 
ra oir las felicitaciones y los aplausos que 
resonaban en torno mio! 

Euis. Habla, hijo mio: y no olvides el me- 
nor detalle... la menor circunstancia. 

Bug. Abhl jamas he abogado por una causa 
mas justa. Ayer llegó á mí un infeliz con 
aquella timidez que á. veces perjudica á la 
inocencia: me dijo que se habia visto des- 
pojado indignamente por uno á quien creia 
amigo suyo... que llegado á España para per- 
seguirle ante los tribunales, se habia visto 
reducido , para sostener su: ecsistencia y la 
de su hija á quien amaba , á humillarse 4 la 
clase de criado... La indigencia le' quitaba 
los medios de atacar y confundir al traidor: 
que goza tranquilamente sin duda el fruto 
de su infame espoliacion... Siempre pronto 
á ofrecer mi opoyo al desgraciado que lo 
reclama , corro al tribunal... jamas me he 
sentido inflamado de mas noble energía... la 
persuacion estaba en mis labios , y mi con- 

“"viccion pasó al ánimo de los magistrados. 
En fin, padre mio, el Sr. Duran, el por- 
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tero de esta casa, que es el desgraciado: de 
quien hablo , se halla restablecido en la po- 
sesion de todos sus bienes ; y Ramirez , que 
fue su espoliador, se ve cubierto de infa- 
mia por un fallo terrible que le condena 
á una entera é ignominiosa restitucion, 

Luis. Ramirez! Ah! que nombre has proferido! 

Eug. El de un hombre contra quien las leyes 
acaban de descargar su reprobacion. 

Luis. Desgraciado! 

Eug. Ese Ramirez no ha comparecido ; pero 
la justicia sabrá encontrarle... y no satis- 
fecho de haberla ilustrado... yo mismo ae 
ré sus pesquisas. 

Luis. Tú!.. Oh cielo!.. No: le buscarias en 
vano. Ramirez no es el apellido del espolia- 
dor de Duran: lo habia tomado al dejar su 
patria; pero tiene otro por el cual es co- 
nocido en España. 

Eug. Cielos!,.. Sabe V. Pf... Nómbrele Yo, pa- 
dre mio, á fin de que pueda cumplir del 
todo con mis deberes. 

Luis, Tus deberes !... Infeliz!... la afrenta , la 
ignominia son las que van á recaer en ti. 

Eug. Dios mio!.. Qué dice V.? 

Luis, Conoce toda la estension de tu desgra- 
cia... Ese hombre... ese Ramirez, á quien aca- 
bas de hacer condenar,.. 4 quien quisieras 
entregar á un eterno oprobio... 

Eug. Que! 

Luís. Es tu padre... yo soy, 

Eug. V.!.. justo cielo! (Cae en la silla: D. 
Luis se va corriendo cubriéndose el rostro 

con las manos: German sale por el foro 
y los observa ). 
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ACTO TERCERO. 


Bl teatro representa un cuarto de la has 
bitacion ¡de los Sres. Di Luis. y .D, Euge= 
nió. La puerta del foro da dá. una galería. 
A la derecha: del espectador hay la puerta 
del aposento de D. Luis, y. .¿ la. izquierda la 
del de D. Eugenio. En esta salita comun 4 
ambos cuartos habrá una mesa con dos bu- 
gías encendidas , sillas, sillones etc. 


ESCENA lI. 
Celman sol0. 


Abre con. precaucion la. puerta del foro, 
la cierra del mismo modo,.y. se. adelanta 
con aire caviloso» 


Germ. Por mas que pregunto á todos, no pue- 
do indagar lo que Felipe me. ha dado á en- 
tender con tanta alegría. ¿Como será posible 
que este Vicente se halle hoy poseedor de 
las inmensas riquezas de D. Luis? Sea cual 
fuere la causa de esta revolucion , no es 
muy brillante la suerte que á mí me aguar- 
da... Para mí todo concluyó : el matrimonio 
está deshecho, mi amo arruinado , su hijo 


hecho una furia contra mí... por todas par=.- 


tes no yeo mas que un despido en pérspec= 
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tiva. Allí están todas estas riquezas... ( mi- 
rando al gabinete de la derecha ) que del 
cuarto priucipal van á bajar al cuarto del 
portero !.. Mucho deseo detenerlas al paso, 
porque al cabo y la postre jamas podrian 
recaer en mí las sospechas... A «quien se le 
podria acusar 'de'esta subtraccion? al mas 
interesado... 4: mi amo... Sí, sí; reflecsiona- 
do todo seria un necio, sino -pillase una oca- 
sion que me: ofrece provecho- y seguridad... 
'Kcsaminemos vel terreno... (abre :muy poco 
é€ poco la puerta: del gabinete de D. Luis; 
al: mismo oo sale D. Eugenio de da 


de enfrente) 


ESCENA Il. 
PR uaepiO y German, 


Kug. Qué haces ahí? Qué vas á buscar ? 

Germ. Creí que su, padre de VW. había llamado, 
(turbado ) y venid... a 

Eug. Delante de mí te ha relay que te fueses, 

Germ. Asi es, Señor; y puesto que es pre- 
tiso decir la verdad , la inquietud: en que 
“o3 veo me ba conducido aqui, para estar 
pronto á ofrecerle á- V, mis servicios. 

Eug. No ecsijo yo tanto zelo'; puedes retirar- 
te: me incomoda un criado que lo PS y 
observe todo. 

Germ. Aun le dura á V. el ¿npios pero tal 
“vez ahora no es sin fundamento , pues des- 
de' ayer: ha varido todo... os 

Eug. Si sabrá ya*t.. ( aparte). 

Germ. Y si Y. pudiese abora reconciliarse con 


, 
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la jóven modista , no sería necesaria la res- 
titucion. 

Eug. 'Sr. German, le: prevengo á y, por la 
última vez que no necesito consejos ni ad= 
vertencias de un hombre de su clase. Mi pa- 
dre hará su deber ; yo cumpliré con el mio, 
y el vuestro es el de cattar> é iros cuan- 
do se os manda. 

Germ. (aparte) Esto me anuncia claramente que 
no está muy lejos mi despido: razon mas para.. 

Bug. No lo habeis entendido ? 

Germ. Si señor, y os obedezco. ( vase). 


ESCENA III 
D. Luis y +4 Eugenio. 


Luis. Están tomadas todas mis medidas. ( sa- 
liendo por la derecha sín ver.4 su hijo). 
Esta noche podré... 

Eug. Cielos! 

Luís. Y sin embargo, dudo, vacilo entre mil 
resoluciones que la desesperacion me inspira... 

Eug. Qué estará meditando, Dios mio! 

Luis. Estoy deshonrado : una sentencia me 
condena... y no puedo apelar... Pero aun 
hay que dar otra para que me alcance ba= 
jo el nombre de Urquijo... La justicia obra 
con lentitud... y podré... 

Eug. Ah padre mio! ( poniéndose delante de 
él). 

Luis. Eugenio , hijo mio!.. Tú no debés humi- 
llarte delante de un padre delincuente... Este 
nombre sagrado te estremece... lo he visto... 
á pesar de tus esfuerzos penetro tu alma... 


52 ) 
Ah! he perdido » estimacion y el amor de 
mi hijo! 

Eug. No, jamas!.. Puedo aun gloriarme de 
volver á V. de nuevo á la senda del ho- 
nor. Jamas nos separarémos., padre mio; y 
el cielo le compensará á V. la separacion 
que. va a hacer. 

Luis. Sí, el cielo me ha compensado todas 
mis acciones... ¡ ¿Cuantos remordimientos, 
cuantos martirios no he. sufrido desde el dia 
en que vendí la amistad !.. Admiro como el ' 
destino ha hecho de estas mismas riquezas . 
el instrumento de mi castigo... En ellas he 
visto tu felicidad y tu elevacion : ellas me 
han servido para cultivar tu educacion, y á 
ellas debes ese talento de que estaba yo tan 
ufano!.. Ese talento!.. La providencia se ha 
servido de él para arrancar mi crímen de 
las tinieblas, y añadir á mi ruina la infa- 
mia y el oprobio! 

LEug. Ab! porque no hemos vivido siempre en 
la oscuridad ! 

Luis. Y como volver hoy á ella?.. Ya céle- 
bre en la carrera de los honores... es hor- 
rible esta caida! Tu suerte es la que me ha-. 
ce vacilar... Por lo que hace á mí, no me 
queda otra esperanza que el destierro y el 
sepulcro; pero tú... 

Eug. Ha hablado la justicia, padre mio! 

Luis. Con que no queda esperanza! Ese bri- 
llante matrimonio que podia repararlo todo... 

Eug. Es ya imposible. 

Luis. Será preciso sufrir la miseria... 

Eug. Muchos años , padre mio, la ha tolera- 
do cou valor un inocente. 


l 
A 
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Luis. Ya te entiendo... Debe llegarle su vez | 


al criminal... 

Eug, Ah! perdone V. padre mio! Estoy muy 
distante de querer aumentar con la injuria 
el dolor que 4 V. le oprime! Cual seria 
mi ingratitud , despues que habiendo sido yo 
el motor de vuestra desgracia, soy el úni- 
co objeto de vuestras inquietudes ! Pero so- 
lo hubiera llenado á medias mi deber , si no 
obtuviese de V. el cumplimiento del suyo. 
Sí, padre mio; el amor que V. me profesa, 
el noble orgullo que le inspira mi conduc- 
ta , todo me prueba que su corazon está aun 
abierto á la virtud; que solo un momento : 
de error, ó tal vez perversos consejos, han 
podido alucinarlo, pero no corromperlo. Ape- 
lo á su conciencia de V. : estamos solos: ha- 
ble ella libremente.” Sí: destruyendo todas 
las pruebas del trueque de apellido y cu- 
briéndose V. con el velo del engaño, es t0-. 
davía posible frustar la sentencia que con- 
dena á Ramirez : conserva V. los bienes de 
su víctima , y Duran perece en la indigencia: 
pero recuerde V., padre mio, los martirios 
y los crueles remordimientos que ha sufrido 
ya; veo V, su eterno deshonor , indeleble 
á los ojos de su hijo: vea V. á este hijo 
que le ama, que quiere respetarle siempre, 
apartar de V. la vista, y con el-—rostro 
sonrojado prohibir 4 sus labios el pronun- 
ciar delante de V. los nombres de- probidad 
y virtud; y con el corazon oprimido y la 
cabeza humillada, abandonar su carrera en. 
la flor de su juventud , alejarse temblando 
del santuario de la justicia, y decirle á Y. 


/ 
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al caer. en tal abatimiento: Padre mio! V. 
ha estinguido mi genio! Sí... mi genio por- 
que el talento y el valor pueder subsistir 
sin la fortuna, pero sin el honor, nunca. 

Luis. Basta! Perdona !... Olvida el estravío de 
un desgraciado... Quiero restituirlo todo! re- 
pararlo todo... é ir en seguida á ocultar 
Jejos de tí, lejos de todo el mundo , mis re- 
mordimientos y mi ignominia , creyéndome 
feliz por haber conservado á mi hijo .el ho- 
nor. (se abrazan). y 

Sale German. La Sra D.? Juana. .( abriendo 
la puerta del foro). 

Luis. Cielos! no puedo evitar su presencia. 
(Sale D? Juana. D. Eugenio hace. seña 
4 German que se retire ) 


ESCENA IV. 
D. Eugenio . D2 Juana y D, Luis. 


Juana. Mi querido D. Eugenio! «Cuanto pla- 
cer ( despues de haberlos saludado) y or- 
gullo siento á la vez! De veras, amigo mio, 
en breve tiempo vais á hacerme una de. las 
Señoras mas engreidas y célebres de esta ciu- 
dad... Cuando lleve vuestro apellido... 

Eug. Señora... 

Juana. No trateis de ocultar vuestra gloria, 
porque ya todo lo sé. 

Eug. V. sabe? 

Juana, Sí: estaba de visita en casa de una 
de mis amigas, cuando ha llegado un ca- 
ballero jóven que venia de la audiencia , ma- 
ravillado aun de la brillante y estraordina- 
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ría causa que acababa. de: oir defender s y 


sobre todo entusiasmado de la elocuencia y 
del triunfo del jóven abogado que la habia 
defendido. Todas le preguntamos su nombre, 
y el vuestro fue el que pronunció , D. Eu- 
genio; no quedé sorprendida , sino enagena- 

da de gozo; no perdí. una sola palabra de 
cuantos elogios se os tributaron, y veinte ve- 
ces al menos me hize repetir que erais siem- 
pre el apoyo de la desgracia y el vengador 
de la inocencia. 

Eug. Ah! Señora! Cuan penoso me es este 
elogio! ( 4parte ). 

Juana. Siempre modesto, esto sí! y V. Se, D. 
Luis, parece que no toma parte en mien- 
tusiasmo! Sin embargo la gloria de su hi- 
jo refleja en V., y su corazon debe espe- 
rimentar la alegría mas lisongera. 

Luis. Cada palabra suya es un puñal para mí. 
( Aparte ). 

Juana. Como, Señores, no me responden Vds. 
ni uno ni otro ? | 

Eug. Señora, yo no he hecho mas que cum- 
plir con mi deber. 

Juana. Que frialdad! Puede que le lisonjeen 
á V. mas otros elogios. ( picada ) El señor 
Duran, á quien he encontrado en el cor- 
redor al subir dá mi cuarto , me ha pedi- 
do permiso para venir á darle á V. las. gra- 
cias: he dado las órdenes oportunas para 
que se le prepare un aposento decente. Pue- 
de V. suponer que solo he: entrado para 
anunciarle su visita. 

Buge V.! 

Luts. Qué dice V. Señora? : El Sr. Duran (tur- 
bado ) ya á venir aquí! 
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Juana. Sin duda; y creo que debia v. espe- 
rarle. 

Luis. Yo ¿él! 

Eug. Mi padre ignoraba aun que el Sr. Du- 
ran estuviese en casa de V.! 

Luís. En esta casa! (admirado). 

> Juana. Por la mas estraña casualidad : redu- 
cido á la última indigencia, esta mañana 
era todavia mi portero. 

Luis. Cielos! Con que él mismo le habrá di- 
cho á V.tf... 

Juana. Me ha confiado lo que ahora sabe ya 
todo el mundo, que iba á recobrar una for- 
tuna considerable, la cual habian hecho pa- 
sar á manos estrañas ciertos acontecimientos 
desgraciados. 

Luis. Y no le ha dicho á V. el nombre del 
que retenia sus bienes? 

Juana, No señor, pero por unos rumores va- 
gos , que ahora sin embargo parece tienen 
algun fundamento , he sabido que ese defrau- 
dador era un miserable, indigno de la me- 
nor compasion. 

Eug. Señora... 

Juana. Uno de esos hombres á quienes es una 
fortuna que la justicia quite la máscare pa- 
ra que la sociedad pueda echarlos de su 
seno, 

Eug. Por Dios, compadezca V. á ese desgra- 
ciado ; tal vez es menos delincuente de lo 

que se dice. 

Juana. Como! y es V. quien le defiende? V. 

- que tiene un corazon taa noble y unos sen- 
timientos tan generosos !.. V. mismo que ha 
armado contra él la espada de la justicia? 


e 


EN 
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Ah! desmentiria V. la generosidad de su al- 


ma disculpando á un hombre capaz de des- 
pojar á su bienhechor; á un desgraciado... 


-Eug. Basta por Dios , Señora. 


uana. Su turbacion de V. , D. Eugenio... 

Eug. Ah! si V, sel ais 

Luis. Que suplicio ! (aparte). 
una. Esplíquese V. No puedo concebir co- 
mo las fundadas reconvenciones contra el mas 
despreciable de los hombres... 

Eug. Ah!.. no puedo sufrir mas. 

Luis. En nombre del cielo... compadézcame V. 
( con la mayor turbacion ). Ese Ramirez 
está aqui... delante de vuestros Ojos. 

Juana, Cielos! 


“Luis. Entre Duran y yo ecsistian relaciones 


antiguas... intereses comunes... una larga se- 
paracion,.. su silencio durante muchos años 
pudo hacerme creer que ya no ecsistia... En 
fin... 

Eug. Pero desde ahora cede mi padre á la 
voz del honor, mas poderosa que la del in- 
teres, y sin aguardar una nueva sentencia, 
restituye libremente á Duran todos sus bienes. 

Juana, Me complazco en Creeros , D. Euge- 
nio: es preciso dar fe á todos esos deta- 
lles... Sí, me es preciso creer que el pa- 
dre de Eugenio no es mas que un desgra- 
ciado! Pero ¡cual habrá sidd vuestra situa- 


cion, cuando habréis descubierto que erais 


su acusador! 
Eug. Señora, he hecho triunfar la justicia; 


sx 


y no me faltará esfuerzo para consolar á 
mi padre, 


Juana. Nunca habeis sido mas noble á mis ojos, 
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D. Eugenio: si no lograseis ya mi aprecio 
y mi admiracion, este solo momento os ha- 
ria digno de mi corazon y de mi mano, 

Luís. Será posible! Como , Señora , olvida Y. 
que ya nada posee! 

Juana, Que error, Sr. D. Luis!.. V. que es 
su padre: noconoce las riquezas de su hi- 
30. ¿No posee por ventura D. Eugenio uno 
de los mas bellos talentos, un estado que le 
honra , y un apellido que sera la gloria de la 
jurisprudencia? Yo no pongo en igual cla- 
se mi fortuna que su mérito, y espero que 
me hará V. la justicia de creer que la amis- 
tad de una muger no calcula menos que el 
honor de un jóven abogado. Nada habeis per- 
dido á mis ojos, D. Eugenio, y creo que 
yo desde ayer nada he ganado á los vuestros. 

Luis. Que bondad la de V.., Señora! 

Juana. Su respuesta es la que aguardo, 

Eug. Yo, Señora , quisiera pagar con mi vida 
tan amable. generosidad... Me está impedi- 
do todo enlace, y no me es lícito aspirar 
á mas que el solo sentimiento que V. me ha 
prometido ya... Sí señora! á sus pies de V. 
le suplico que sea siempre mi amiga. ( D.? 
Juana le tiende la mano mirándole con ter- 
nura; en este momento sale. German ). 

Juana. Me deja V. sorprendida! (hace levan- 
tar 4 Eugeñio). Qué quereis? (4 German 
que acaba de entrar ). 

Germ, El Sr, Duran ex- Paris tool de V. pide 
permiso' para entrar. i 

Eug. El Sr. Duran! 

Juana. Decidle que estamos prontos á recibir- 
le: tratadle con mas respeto y. no volvais 
a entrar. 


| 


| 


| 
| 
| 
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Luis. Ve á aguardarme en mi aposentos (d 


German que se va) tengo que paate algu- 
nas. órdenes. ' 


Bug. Retírese V. padre mio! 
Luis. No, no, amigo mio; tu has señalado 


mi conducta ; me quedo: Duran va á oirme. 
Hijo.mio , no puedo ocultar por mas tiem- 

po la verdad. 

Juana, Que oigo! Seria delincuente D. Luis!.. 
Yo le creia únicamente desgraciado ! 

Eug.. Ah señora! Evite V... 


¡¿Jfuana. Yomo debo sin duda estar presente á 


esta entrevista: vuestro corazon tendria que 
sufrir demasiado... Vámonos, D. Eugenio, y 
dejemos á vuestro padre la libertad que so- 
licita. (Eugenio inquieto y turbado pre- 
senta la meno a, D2. Juana , y entra con 
ella en el gabinete de la ¿izquierda ). 


ESCENA Y. 
D. Luis y Vicente. 


Ápenas se han ido D. Eugenio y D? 
Juana, Vicente sale por el foro y se ade- 
lanta al centro del teatro sin ver á Luis. 


Luis. Tenga V. la bondad de acercarse. 
Vicent. Que veo!... Es V.!.. Yo creia hallar 
aqui á la Sra D.?* Juana, y venia á salu- 
darla, y á despedirme de ella... ya me re- 
tiro. 
uis. Aguarde V. Señor ,... y dígnese V. oir- 
me un momento. 
Vicent. Oirle a V.! ¿Y cual puede ser ahora 


) 
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el objeto de nuestra entrevista ? Vuestra con. 
ducta ha puesto entre los dos una barrera 
que nos es imposible traspasar: solo pode=| 
mos vernos delante de los tribunales: en: 
cualquiera otra parte debemos huir el uno! 
del otro. 3 
Luis. Yo solamente soy quien debo evitar la| 

presencia de V. : pero aun puedo tal vez... 
Vicent. Reparar vuestra falta? Nunca, | 
Luis. No cuenta V. las noches que he pasado | 
lleno de los mas crueles remordimientos! 
Vicent. Y la amistad vendida! Las lágrimas 
de mi hija! y su trabajo, su continuo tras-. 
nochar, sus esfuerzos superióres á su edad 
para proporcionar el sustento á su pobre 
padre; puede V. compararlas con - inútiles 
sentimientos!.. V. se ha atrevido 4 verme: 
ha querido oirme: pues bien, quede V.'sa- 
tisfecho. V. era un desgraciado, sin apoyo, 
sin recurso, cuando el destino le condujo á 
nuestras Américas. Yo me compadecí de su 
infeliz situacion: le franqueé á V. mi casa, 
Je recibí en mi familia, le aseguré su sub- 
sistencia asociándola á la mia. ¿En donde po- 
dia hallarse un hombre mas generoso? Y 
donde se encontraria otro mas ingrato que 
Ramirez ? Aprovechando el momento en que 
el llanto y el dolor me tenian fuera de mí, 
me despojó V. inicuamente de todo, y com- 
pletó su horrible ingratitud reduciendo á la 
última indigencia al mismo que le habia col- 
mado de beneficios. Sabia V. sin embargo lo 
que era el infortunio; y. la idea de lo que 
iba á sufrir su bienhechor no hizo la me- 
nor impresion en su alma. ¡Sabe V. cual ha 
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E sido mi suerte desde aquel funesto dia? He 

- tenido que tolerar toda clase de humillacio- 
nes 3 violentar mis brazos, debilitados por 
la edad , 4 los mas penosos trabajos; y ven- 

«cer la repugnancia que siente un corazon no- 
ble al mendigar la piedad agena : revestirme 
en fin de la librea de criado; y mi hija, 
mí ídolo , mi esperanza, el consuelo de mi 
vida, ha: tenido que sujetarse como yo al 
mas humilde estado, y aun me he visto 
precisado algunas veces á pepirla un, pedazo 
de pan. Esto es lo. que he sufrido por su 
crímen de V.!,. No, Señor, no! No.es po- 
sible que nos reconciliemos: nunca mi co- 
razon podrá perdonaros; nunca podré vol- 
veros á mirar como; un amig0. 

Luis. Sí: soy en efecto el mas criminal de 
los hombres! Pero considere V. porque es- 
traño camino: le ha: yengado la. divina pro- 
videncia ! Considere V. á que defensor de- 
be su triunfo y mi humillacion: considere 
en fin que mi, hijo es quien le devuelve la 
fortuna , la felicidad; y tal vez el odio que 
yo he merecido no. ahogará. en.sú corazon 
el reconocimiento que debe V. á su liber- 
tador. No se equivoque V. acerca el objeto 
de mis ideas: no reclamo para mí ni su com- 
pasion , ni su indulgencia: pero mi hijo!,.. 
mi hijo!.. no sea. V. tan cruel con él, co- 
mo yo lo fuí con V.... Ah!. yo se lo supli- 
co por el sagrado título de padre. El ape- 
llido de Ramirez está para siempre cubier- 
to de ignominia; pero el de mi hijo se ha 
hecho ya célebre por su talento, su virtud, 
y sus nobles tareas. Su triunfo de V. es aun 
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un nuevo título á su gloria... Ah! no le cu- 
bra V. de afrenta y de oprobio! Yo solo 
soy el delincuente!.. Pues bien. yo me so- 
meto gustoso á la mayor indigencia 3 sí, es 
voluntario este sacrificio!,.. Los bienes que 
V. reclama, yo los he aumentado conside- 
rablemente : todos están en mi poder... na- 
da quiero para mí, nada ecsijo : aunque 
fuesen cien veces mayores, los restituiria to- 
dos , todos: hoy mismo, aqui, sin pérdida 
de momento va V. á AN A yo se los 
entregaré... Pero déjeme V. al menos la es- 
peranza de que mi virtuoso ' hijo no queda- 
rá deshonrado y que no le cerrará V. pa- 
ra siempre la mas noble carrera. Esta gra- 
cia, Señor , para él la imploro y la pido á 
los pies de un padre E debe aid ad 
(se arrodilla ). 

Vicent. Yafeliz! ah! levántese V. (Eugenio 
sale por: la puerta del Joro ). 


ESCENA VI. 
Los "mismos y D. Eugenio. 


Eug. Padre mio!... ( Corriendo ú dele iian á 
su padre). 

Luis. Señor, ahí tiene V. 4 mi hijo: dentro 
una hora á mas tardar habré llenado mi de- 
ber. Nada mas tengo que decirle á Y. (vase). 


| 
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"ESCENA. VI. 
Vicente y D. Eugenio, 


Eug. Señor, la justicia, si tiene sus dercohos, 
debe tambien :tener sus límites: aun despues 
de tan terrible prueba, envanecido tedavía 
dé haber: hecho triunfar la verdad en vues- 
tra causa, me falta hacer cumplir la sen- 
tencia que ha recaido en ella, y desde esta 
misma noche... sí, mi padre me ha dado 
su palabra 3 desde esta misma noche no será 
para. vos mas que un débil recuerdo la des- 
gracia que tan injustamente habeis sufrido, 
Vuestro resentimiento no. puede ecsigirf mas. 
y la ley no prescribe al que condena á pe- 
dir su perdon despues de haber sufrido. la 
sentencia. 

Vicent. Se equivoca V., Sr. D. Eugenio. No 
era su perdon el que me pedia su padre de 
V.: la voz de la conciencia se lo hubie- 
ra impedido. 

Eug. Fue con V. delincuente: pero no cono- 
ce V. cuan cruelmente se ve castigado? 

Vicent, Castigado!.. él! | 

Eug. Sí señor; porque ha visto á su hijo son-= 
rojarse á su presencia, 

Vicent. Tiene V, razon: esta terrible pala- 
bra desarma mi enojo. Sí, su padre de V. es 
mas desgraciado que yo lo he sido nunca... Sr. 
D. Eugenio, yo le debo á V. mi fortuna: á 
no ser por V., por su talento, y sobre to- 
do por su generosidad, yo: la perdia para siem- 
pre; díguese V. aceptar la mitad de ella. 


(64) 

Eug. Jamas!.. 

Vicent. Le debo á V. el fin de las desgrás 
cias de mi hijas su padre de V. no cono- 
cerá la miseria. 

Eug. Yo sabré apartarle de ella: este cuida- 
do á mí solo me ineumbe. V. mismo ha re- 
conocido en mí algun talento: soy jóven», y 
la gloria anima mis esfuerzos. ¿ No hay siem- 
pre, por desgracia, injusticias que reparar, 
desgraciados que defender, é inocentes que 
vengar? Ah! Si el reconocimiento Je habla 
áú V. en favor mio, si quiere en efecto que 
acepte una recompensa, no son Ías riquezas, . 
no es el oro el que debe V. ofrecerme , sino 
el perdon de mi anciano padre! 

Vicent. Su perdon!... Silencio! (viendo salir 
á Felipe ). 


ESCENA VIII, 
Los mismos y Felipe. 


Fel. Servidor vuestro , Sr. Duran... Cáspital 
(con el sombrero en lá mano). Es que 
ahora... No me atrevo á hablarle 4 V. co- 
mo esta mañana. 

Vicent. Pues qué, no eres siempre mi amigo? 

Fel. Oh! esto sí... pero... vengo de parte de 
la Señora á prevenirle á V, que todo está 
corriente en el aposento que le suplica á 
V. tenga la bondad de aceptar, y yo digo 
que es hermos0... sí,... como soy Felipe, 
muy hermoso!.. Como que yo le he ador- 
nado! La Señora quisiera tambien hablarle 
á V. á solas. 


e (LOW) 

Vic. Las menores insinuaciones de mi seño- 
ra D.* Juana serán siempre órdenes para mig. 
voy inmediatamente á su cuarto, Ya nos ue- 
rémos , Sr. D. Eugenio, y si la necesidad nos 
separa y espero al menos que siempre nos 
apreciarémos. (mientras se va Vicente , Fe- 

.dipe «se acerca á mirar por la puerta del 


foro). 
ESCENA rx 
D, Eugenio y. Urelipe, 


Kug. Está destruida para mí toda esperanza 
de felicidad + ahora sí que mi cruel desti- 
-.no'me divide para siempre de la única mu< 
ger á quien 'amo. 

Fel. Señor... (mistertosamente ), 

Eug. Qué quereis, amigo mio? 

Fel. No lo adivina V.!.. Pues yo hubiera 
apostado que sí. La señorita Elisa va á vol= 
ver al instante, y le ruega á V. tenga la 
bondad de esperarla. 

Eug. Elisa! 

Fel. Le admira á V. esto? Con que no está 
V. seguro de que ella le ama? Toma! pues 
yo lo sé de positivo; sí señor, lo sé: y á 
no ser por eso... Es decir , ahora,.. ahora es 
cosa muy diferente, porque ya se vé. la 
riqueza... 

Eug. Ay amigo! Ignorais el obstáculo f.., 

Fel. No señor , nada ignoro; porque mire V. 
D. Eugenio , las gentes de mi clase y-de 
mi profesion estamos á veces mas al cor- 
riente... porque y0.w. yo por ejemplo, -he - 


-$ 
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hecho algunos favores al Sr. Duran. El me 
quiere mucho, eso sí, lo conozco y le res- 
pondo á V. de su buen corazon. Está eno- 
jado con su padre de V.,.es verdad; pero 
con V.!... Y ademas , que él adora á su hi- 
ja; ¿y cree V. que tendrá valor para verla 
llorar noche y dia y hacerla desgraciada? 
Oh! En cuanto á esto yo le hablaré con 
la misma franqueza que siempre: sí señor; 
y le diré sin ceremonias ni preambulos : Se- 
ñor Duran... yO... yO... quiero que V... Va- 
mos, le diré lo que hace al caso, y no re- 
sistirá á la elocuencia de Felipe, lo mismo 
que esta mañana los jueces no han resisti- 
do á la de V..., Mas V. no me atiende, 
Sr. D. Eugenio... Pero mire V., mire V. 
quien viene: apuesto á que de esta no pier- 
de V. ni una palabra. | 
Eug. Es ella! 
Fel. Sí, ella es... y yo me voy. (vase ). 


ESCENA  X. 


Eugenio, Elisa, y despues D.* Juana 
y German , que observa con inquietud lo 
que pasa y vuelve ú irse. 


Elis. No tengo mas que un instante para ha- 
blarle á V., Sr. D. Eugenio. (saliendo. 
y adelantándose con timidez ). 

Fug. Sí, la suerte cruel va á separarnos pa- 
ra siempre. 

Elis. Para siempre! Y puede V. decírmelo, 
cuando me ha jurado que me amaba! 

Eug. Elisa, esta mañana era yo feliz. 
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Elis, Y yo me veia pobre, desconocida, sin 
poder esperar la menor fortuna, ni aun la 
de honrarme con el apellido de V... y no. 
obstante infuadió V, en mi alma la felici- 
dad y la fortaleza, jurándome á mis pies 
ser-un dia mi esposo. Esta moche ha varia- 
do nuestra posicion : la suerte le oprime á 
V., y me eleva á mí: sufre V, el peso 
de una culpa de que está inocenté... Ah! 
á mí me toca ahora reanimar su valor, y 
hacerle feliz en cuanto pueda : sí; juro igual- 
mente que si V, me ama aun, esta mano 
no será de otro que de V. : 

Eug. Si os amo! (de rodillas ) Cielos ! ( se 
levanta viendo abrir In puerta del foro 
y que sale D* Juana). 

Sale Juana, Con que V. no me lo ha confia- 
-do todo !,.. Creia sin embargo, Sr. D. Eu» 
genio haber merecido de V. mayor franque- 
za,.. Enmudece. V.?., El Sr, Duran mas 
sincero que V,, y haciendo á mi corazon 
mayor justicia , acaba de descubrirme todo 
el secreto... La reserva que V. ha usado con- 
migo , pudiera ofenderme: pero no quiero 
ser generosa á medias , y únicamente me 
vengaré de esta falta de franqueza hacién- 
dole á V. feliz. 

Bug. Señora... 

Juana. Su padre de V. la aguarda en mi cuar- 
to (4. Elisa). Procuremos antes de todo re- 
conciliarle con su enemigo, 

Elis. Ya no lo es. 

Juana, Así lo espero... Mis ruegos consegui- 
rán por fin la victoria!... Venga V. amiga 
mia, ( vanse los tres juntos ). 


ESCENA XI. 


German que, como se ha dicho, ha estado 
observando un rato y luego se ha retirado, 
pquelve 4 salir con la mayor Presa dolo 


Geri. Queda libre el CAPO Todos están reu- 
nidos en el cuarto de D.* Juana... estoy so- 
lo... pero me hallo cuasi aterrado del gol- 
pe que voy á dar. La ocasion es hermosa... 
y seria locura no aprovecharla... Ahora mis- 
mo, y no sé porque causa, ha querido mi 
amo mudarse el vestido... al tomar la ca- 
saca que se ha quitado, he sentido en mi 
mano la llave de su escritorio: por un mo- 
vimient0... bastante natural, de su faltri- 
quera ha pasado á la mia... Aqui la teng0... 
Está echada la suerte, me serviré de ella... 
y dentro de breves minutos estará en poder 
mio su: cartera... Sé que en ella guarda to- 
das las letras de cambio y vales reales que 
forman la mayor parte de su capital... con 
esto me basta: abandono la casa... tomo tam- 
bien algun dinero para proporcionarme por 
el pronto caballos; echo á correr, y cuan- 
do esté ya fuera del reino , desafio á la 
justicia á que me arreste en la frontera... 

" Vamos pues... pero abramos sin ruido. ( va 
á abrir la puerta del gabinete: se entre- 


abre la del foro, y Felipe asoma por 
ella la cabeza). 
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ESCENA XII. 


Felipe: y German. 
Fel. Hay alguno todavía? (con una palma- 
matoria en la mano ). 
Germ. Oigo hablar. | 
Fel. Ola! sí: y es el Sr. German. 

Germ. Felipe! llévele el diablo... Qué venis 
á hacer en: la habitacion de mi amo? 
Fel. Poco á poco! cachaza Sr. German: no 
¡es regular enfadarse á cada momento como 
V. lo hace: venia á ver si estaban todos 

en Casa. 
Germ. Y qué os Rinposta? 


Feel, Mire V., me importa, sí señor, cabal- 


mente me importa, porque yo soy quien 
guarda esta noche la casa. 

Germ. Como! vos? 

Fel, Yo, yo; sí señor : porque he ofrecido á 
la Sra. D.* Juana reemplazar por esta no- 
che al Sr. Duran: ya conocerá V. que no 
es justo que sea portero por-.mas tiempo; 
la Señora no deseaba otra cosa , y cáteme 
V. portero interino. 

Germ. Nada sospecha... pero el tiempo Urge, 
( aparte ) Como me desharé de este hablador? 

Fel. Le parece á V. chanza Sr. German; cás- 


pita! ya sé yo que el: puesto no. es muy 


elevado : pero sobre todo reemplazo á un 
millonario, y puede ser que abriendo y cer- 
rando la puerta me denia tambien una bue- 
na fortuna. | 

Germ. Os la deseo; y puesto que sois por- 
tero , retiraos á vuestro cuarto. 
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Fel. Oh! no hay cosa que urja... V. parece 
que tiene ganas de que me vaya. 

Germ. Yo nada de eso: muy al contrario: es 
porque pueden llamar: el Sr. D. Luis no 
ha vuelto todavía. 

Fel, Oh! es muy justo; no conviene hacerle 
aguardar : á mas de que ya vé V. , señor 
German... 

Germ. Vamos; no se irá. (aparte). 

Fel. A mí me gusta tanto el ir á hablar á so- 
las en aquel cuartito qua ha habitado la se- 

 ñorita Elisa... 

Germ.. Pues bien, ¡idos allá. 

Fel. Válgame Dios! que hermosos sueños voy 
á tener allí... solo... solito en aquella al= 
coba que yo habia entapizado. para ella con 
tanto esmero. 

Germ, Malditos sean tus tapices! (aparte). 

Fel. La lástima es que no serán muy.dura- 
deros estos sueños: es. ya tarde, y. un por> 
tero es preciso que se levante temprano. 

Germ. Si. no temiese el ruido... ( aparte ). 

Fel. Vamos, buenas [noches Sr. German; y 
pelito, á la mar: ya me entiende V. 

Germ. Sí, síco. Si puedo pillarte!,. ( aparte). 

Fel. Está mortificado.. (aparte ). Con ques 
buenas noches. 

Germ. Bien; á Dios, 

Fel. Ah!. procure V. no hacerme abrir la 
puerta: mañana muy temprano. 

Germ. No. 

Fel. Porque ya vé V. voy d soñar... 

Germ. Bueno! bueno! ya lo sé... , 

Fel. Hasta mañana. : / 

Germ. Si; basta mañana. (marcha Felipe ). 
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ESCENA. XIIL 


Germ. Se fue por fin. Bueno! no perdamos 
momento !.. Aun podré salir antes que cier- 
ren la puerta de la calle! "Vamos ( abre 
el gabinete: en el acto de entrar se YN 
.bamar ). .. 

Fel.. Ya voy. ( gritando). | 

Germ. Oigo ruido!.. me ha parecido... ( vol- 
viendo á salir asustado ) no... si seria en 
-esta puerta... (yendo á la del foro ). No 
hay nadie; me. habré equivocado... ¡Como 
pierdo el tiempo.!.. Ya hubiera podido... va-* 
-1mOS , valor! (entra otra vez, y cuasi al 
mismo instante sale D. Luis a la puer- 
ta del ora): 


-ESBENA XIV. 


D. Luis solo) , con vestido des camino , po- 
co despues German, y sucesivamente los de- 
mas actores. 


Luis. He logrado que nadie me observase: he 
entrado sin ser vist0... Sí, voy á huir... á 
huir sin verles! Esta carta para Duran... 
contiene una ecsacta cuenta de sus bienes: 
se los restituyo... Esta otra. es para mi hi- 
jo,.. ah! estoy bien cierto que compadecerá 
¿ su padre... Dia vendrá en que nos vol- 
verémos á ver, cuando ya el olvido... Con- 
servemos al. menos esa esperanza... Querido 
Eugenio! Huyo para conservar tu honorz 
vamos. No mas dilacion... ( mirando sus bol- 


sillos ). Dios mio!.. o hay en mi ga= 
binete... oigo ruido... abren mi escritorio... 
Cielos! he perdido la llave ! corrramos ( bus- 
cando la llave y entra: precipitadamente 
en el gabinete: mucho ruido ). 

Dentro 'D. Luis. Miserable ! dame esa cartera! 
Socorro! socorro ! 

Dentro Germ. Nunca , muere... (Se oye. un 
violento golpe. seguido de gritos). Ya. es 
mia... (¡sáliendo con la. cartera : se oye 
llamar y gritar socorro dentro del gabt- 
nete ). Huyamos! huyamog!... (se oye cor= 
rer gente por todos lados). 

Voces. Por aqui! por aqui! 

Germ. Dios mio! Vienen hácia aquis.. (se di- 
rige 4 la puerta del lado y la entrea- 
bre ). Estoy perdido , sl me. cogen»... Ah! 
esta galería no tiene mas que un alto! va- 
mo0S... aunque arriesgue la vida. (salta por 
la galeria, y seoye dentro un gran grito). 

Dentro Felipe. Tente! tente! (al mismo tiem- 
po Vicente, Elisa y criados salen por el 
foros .D* Juana, D. Eugenio. y Justina 
por la puerta lateral»), 

Todos. Que ruido es este £ 

Eug. Que veo!... padre mio!.. (viendo salir 
de su cuarto 4 D. Luis herido: todos cor- 
ren ú él). 

Vic. Desgraciado! Será pOsibiSA que!.. la de- 
Ssesperacion... 

Luis. No, corred, corred todos tras de German. 

Todos. German! 

Luis. Ese miserable me ha robado mi earte- 
ra , mis letras de cambio... no he podido 
arrancársela ni con peligro de mi vida. sie 
cen que D. Luis se siente). 


Y 
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Eug. 'Que oigo! Corred todos«.. 

Juana. Que horrible suceso! 

Sale Fel. Aqui: está:...aqui está todo, (con la 
cartera y una cajita de joyas en la mano). 
. Cáspita | de buena se ha escapado.. cya en - 
-trega' 4 Vi icente e. 

Todos. Como ! 

Luis. Y German f 

Fel. Cayó en el garlito : está preso ya! Oh! 
ha sido la mas rard ¡casualidad !.. Figúren- 
se Vds, que estaba mas de dos horas hace 
ocupado en cerrar las puertas; porque ya 
se ve, cuando uno no está acostumbrado , to- 
do le cuesta trabajo... Oigo de repente un 
gran patapuf; vuelvo la cabeza, y me veo 
al Sr, German tendido en el suelo y aton- 
tado del golpe, porque para bajar mas pres- 

to habia saltado por la galería : 4 reparé á su 
“lado 'esa cartera y esa cajita, y al instante 
conocí todo el embrollo. Empiezo. é dar vo- 
ces, acuden los vecinos, recojo la cartera 
y la cajita , me lo meto en el bolsillo: 
cierro al tunante bajo llave, y aqui estoy 
para servir á Vds... Ouf!... ya respiro. 

Luis. Dios mio, os doy gracias!.. Vos habeis 
permitido que pueda reparar mi falta... Du- 
ran , la sangre que brota aun de mi herida, 
os atestigua mi sinceridad! 

Vicent. At! seria indigno del título de hom- 
bre si resistiese por mas tiempo! Ramirez 
desaparece de mi imaginacion , Urquijo le 
reemplaza y es ya mi amigo. 

Luis. Ah! puedo aun abrazar sin rubor á mi 
hijo! 

Juana. Complete V. su dicha: y sea el amor 

pS 


(4 Vicente) de vuestros hijos el q9e eter= 


nice vuestra amistad, 

Vicent. Hija mia , te hago entrega de mis bie “ 
nes: tuyos son: dispon de ellos á tu. gus- 
to. (le entrega la «cartera y la cajita ). 

Elis. D. Eugenio, V. .nos-.los conservará. 


( dándoselas con prontitud. 


FIN. 
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En la misma librería de TorNer, 
se hallarán los siguientes dramas. 


Treinta años, Úó la, vida de un 
Jugador. Drama trágico en tres jor- 
J| nadas. 

Quince años , Ó efectos de la Per- 
version. Drama dividido en tres pie- 
zas, cada una en un acto. 

Una Tertulia á la Derniere. Pie- 
za en un acto. . | 


